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Á JAIME BROSSA 
Entre la primera carta que dirigía á usted 

«éste  que debió seguirla sin dilación, hau 
¿bierttt las circunstancias uaa tregua, de ia 
que no soy responsable. Otros lances de la 
vSa, otros sucesos y otros conflictos, usur­
paron el sitio que estaba destinado á estas 
razones, que me permito oponer á las de 
usted con ánimo de que dejen á España 
mejor parada de lo que sale comúnmente de 
las plumas catalanas. El otro día procuré de­
mostrar la fragilidad de la literatura como 
vinculo interregional capaz de afirmar por 
Si, sólo de un modo permanente la trabazón 
que une á los pueblos, y sostuve, contra el 
criterio de usted, que la humanidad más á 
menudo es gobernada por los sentimientos 
y; los intereses que por las ideas. De an­
temano renuncio—ni que decir tiene—á di­
suadir á usted de su actitud intelectual en 
este caso.

Entre hombres instruidos y ágiles de in­
genio toda polémica se reduce á  una con­
versación, más ó menos dilatada. Al finali­
zarla ios contendientes conservan sus posi­
ciones respectivas. No se lian convencido 
el: uno al otro. Con lo que y-o me contenta­
ría es can que el lector ingenuo -usted me 
importa menos—se persuadiera de que Es­
paña no es un país tan desnudo y  precario 
de pensadores, artistas y hombres de genio, 
como el envanecido y pedantesco catalanis­
mo quiere darnos á entender. ¿Cómo ha po­
dido usted compartir ese grosero error? 
Porque, la verdad sea dicha, del articulo de 
usted se infiere que, fuera parte de Cataluña, 
el resto de España es un páramo. El otro dia 
exclamaba usted muy ufano: ¿Qué filósofo 
puede oponer España á Séneca? Y yo me 
permití responder. Séneca.

No quise abrumarte á usted con el recuer­
do de Aben Gabizol, Aben Tofail, Raimun­
do Sabunde, Fox Morcillo, León Hebreo, 
Averroes. Bañez y Molina, dos gloriosos 
precursores del criticismo Kantiano; Luis Vi­
ves, Francisco Sánchez, el gran Molinos, de 
quien tanto ha aprendido Shopenhaiier; Pé­
rez Pereyra, antecesor de Descartes, todos 
elfos españoles, y universalmente conocidos 
y ponderados. Que un majadero cualquiera 
de esos que escriben en L’Aveu y La Tri­
buna ignore estas cosas, pase. En la Ram­
bla el etrusco Pompeyo—el pobre Peyó, 
como dicen ustedes—es la equivalencia de 
Aristóteles, y Santiago Rusiñol la aproxi­
mación de Shakespeare. Es natural. Eso 
que parece orgullo es en el fondo modestia. 
Dar á lo muy mediano el precio de lo muy 
alto, es el colmo de la humildad. Lo que me 
sorprende es que un hombre como usted, de 
copiosas aunque desordenadas lecturas, ig­
nore el pasado filosófico español y nos mire 
con ese desdén protector que nos aplican 
los literatos de El Poblé.

Aunque este pueblo nuestro, tanto más 
querido cuanto más despreciado por un re­
gionalismo estúpido, invirtiera y gastara lo 
más considerable de su savia en la acción 
«diñar, aún le quedó un remanente para ro­
bustecer la Filosofía, la Literatura y las Ar­
fes, y darles un prestigio luminoso que reco­
nocen nuestros contemporáneos. Es menes­
ter estar cegado—y no es ese ei caso de us­
ted—por el fanatismo más absurdo, para 
que esas realidades pasen inadvertidas.

Sobre ei odio étnico tampoco estamos de 
acuerdo, Sr. Brossa, á lo menos en lo que 
respecta á Cataluña. Es excusable el que Ir­
landa y Escocia, reinos independientes en 
otro tiempo, miren con ojeriza á Inglaterra, 
la gran dominadora que les ha impuesto un

& y una civilización, respetando el fondo 
úonal de sus creencias.

Nadie se resiste tampoco á reconocer la 
Hcitud del odio de los polacos á Prusia y 
Rusia, ni el que fomentan los madgiares 
tcheques contra las águilas austríacas. Ese 
sentimiento es legitimo, porque es el rescol­
do que queda del recuerdo de la indepen­
dencia en el corazón del vencido, que no se 
somete. Lo que no es legitimo ni tolerable 
es el odio de Cataluña contra España. ¿En 
qué motivos étnicos se funda? ¿Qué razo 
nes honradamente históricas lo abonan? 
¿Qué realidades actuales lo justifican? Cata­
luña sé resiente del malestar y del enerva­
miento general de la Patria. Con ia pérdida 
de las colonias y eon la sucesión dé los ma­
los Gobiernos lia padecido tanto ó más que 
nosotros.

Si los-catalanes, en vez de proclamarse 
con infundado orgullo cantón aparte, nos 
hubieran, invitado desinteresada y heroica 
mente á una acción común, á una protesta 
capaz por su violencia de llevarnos por el 
camino de lasrarmas á un cambio total, á 
una mudanza de hombres, de usos y de 
orientación espiritual, es pósiblé, casi segu­
ro, que España entera hubiese respondido á 
su voz. Su influencia en el resto de España 

, liqbiera sido decisiva por ser fraternal, y en­
tonces les hubiéramos reconocido á Ips ca­
talanes dotes que hoy su misma irritante ac­
titud nos obliga á negarles.

Pero ¿adonde vamos á ir de la mano de 
ana región que empieza por ofendernos y 
despreciarnos? Vamos á ir, probablemente, 
á un desenlace que los catalanes vienen 
provocando con sus pertinaces alharacas; 
d la guerra. ¡Ya sonó ia palabra fatídica!
¡La guerra! Sí; Sr. Brossa; cuando Cataluña* 
Como usted prevé en su articulo, harta da 
aperar en vano que sean satisfechas sus 
inmoderadas pretensiones, se decida á tomar 
Por la fuerza lo que todo el mundo menos 
el Sr. Moret parece dispuesto á negarla, en­
tonces habrá que remitir á las armas la so-» 
lución del pleito. Y lo que pudo conciliarsé 
paternalmente quedará sujeto al filero de i i  
sangre. ¿Los culpables? En el sentir de uste- 

, dcs, nosotros. En nuestra opinión,, ustedes! 
t s  decir, el eterno equívoco que ofusca á 
dos adversarios.

Por lo demáS, él odio étnico, si existe en 
España, está tan mitigado que aireñas aso­
ma. Nq es, cierto que el aragonés aborrezca 
m castellano, ni el asturiano al vasco, ni e) 

mialuz al valenciano. Ei que las gentes ¡ñ- 
{.Qucadas y frívoTás manténgan ciertos preÁ 

. locales opitestos á  hw prejuicios de 
a regron vecina, no quiere decir nada. Es 

esos désaicueMfot, soventilen ponía 
a del odio. Lo que ocurre es, que la.iww»- 
a común, apagaven los hombres toda

fraternal, y asi es más fácil q ue unos pue- 
blos aborrezcan á  otros y les achaquen 
m responsabilidad dfe su mal.

1 oda la varia, argumentación de usted, 
luego de exponer á su manera los hechos 
que motivan la actitud sediciosa de Cata­
luña, puede resumirse en esta conclusión: lo 
que ocurre en Cataluña, más que conflicto 
de orden interior, es una etapa, ó para ha­
blar con más propiedad, el tránsito que re- 
corre una colectividad hacia las ideas liber­
tarias. Usted, Sr. Brossa, considera todo esto 
como un episodio de la evolución hacia el 
anarquismo cosmopolita y pacifista. ¿No es 
éso. -Ha habido—escribe usted—demasia­
dos fermentos de ideas modernas en Cata­
luña para que un pueblo que ha hecho actos 
muchos de soberanía, se. deje gobernar por 
una clase, ni por mandarines de la escuela 
histórica.» ¿Qué piensa el pueblo catalán de 
esta aventurada hipótesis? Lo probable es 
que a! pueblo catalán le tengan sin cuidado 
todas las materias que estamos discutiendo 
eon agresiva fogosidad.

Hay personas de entendimiento muy cos- 
siderable y de cultura digna de ser tomada 
en cuenta, que niegan el sentido unánime 
de la protesta-catalanista. Dicen que es bar- 
celonismo puro, hostilidad de una burguesía 
á la cual soliviantan ios oradores tenderos 
de la Lliga y los clérigos afectos al car­
lismo. El día en que esto se demuestre,, no 
solamente depondremos nuestra actitud, 
sino que buscaremos la alianza del pueblo 
catalán, no para hacer la revolución, que rro 
es viable en España por el apocamiento de 
los espíritus y la sórdida flaqueza de los ca­
racteres, sino para recorrer unido á él ese 
tránsito hacia el anarquismo cosmopolita y 
pacifista con que sueña Jaime Brossa gene­
rosamente.
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EL O EBEBflL STO ESSEL

Ante el Consejo de guerra
POR TELÉGRAFO

P arís 11 (9,5 m.) Telegramas de San Pe- 
tersbtñgo dan cuenta de la primera sesión 
de la vista de la sumaria instruida por la ca­
pitulación de Port-Arthur y contra su gene­
ral en jefe Stoessel.

Preside el Consejo de guerra el general 
Dukinasioí, y ocupa el Ministerio público el 
de igual graduación Gouwkí. El defensor 
principal dé Stoessel es el diputado Sirsta- 
noff.

Hay citados ante el Consejo hasta 150 
testigos, figurando entre ellos el generalísi­
mo del Ejército de La Mandchuria, Kuro- 
patkin.

La sesión de ayer comenzó por la lectura 
del voluminoso apuntamiento.

La acusación estuvo severísima con 
Stoessel, que, á su juicio, contaba con mu­
niciones y ví veres para seguir resistiendo al 
empuje de los sitiadores, y en vez de conti­
nuar luchando aceptó condiciones de paz 
en extremo humillantes.

Hizoel acusador gran hincapié por haber 
desobedecido á Kuropatkin, que ordenó se 
diera el mando de la plaza al general Guir- 
nofe.

Al general Yock se le dirige el cargo de 
ineptitud para el mando, considerándolo 
único responsable de la derrota rusa de 
Tsihchao, sobre la cual dió un frente com­
pletamente falso.

En la sesión de hoy continuará la vista, y 
en el uso de la palabra la acusación.

Interrogado Stoessel por el corresponsal 
de Le Petit Parisién, ha manifestado que es­
pera que el proceso revelará toda la verdad, 
disipando las densas brumas en que se quie­
re envolver su honor militar.Muéstrase sereno y tranquilo.

Su aspecto acusa úna gran aflicción mo 
ral y física, trabajada por las injusticias y e! 
triste porvenir que le espera.—Jerique.

UNA RÉIÑa T ^ P E U G R O
POR TELÉGRAFO

P a rís  1 i (9,50 m.) Telegramas dé La 
Haya dan cuenta de un gravísimo accidente 
que puso en peligro la vida de la Reina ma­
dre de Holanda.

Después de comer acostóse la Soberana 
dejando encendida la estufa del gabinete in­
mediato á la alcoba.

Las emanaciones de carbónico que de ella 
sallan hubiéranla asfixiado, á no aperci­
birse uno de ios criados, qué le prestó auxi­
lio abriendo las ventanas para que pudiera 
respirar aire puro cuando ya ia Reina había 
perdido el conocimiento.—Jerique.

Al leer esta mañana en El Imparcial— 
cuyo éxito periodístico no ha dé regatearle 
ningún colega—la primera noticia de una 
supuesta conspiración sorprendida, tuvimos 
desde luego la seguridad de que no se tra­
taba de un movimiento revolucionario. Sin 
discutir si están los tiempos para movimien­
tos revolucionarios, el solo aspecto del su­
ceso en que figuran los sargentos en el pri­
mer plano nos hizo dudar de esta revolu­
ción.

Sabíamos que desde hace imreho tiempo 
los sargentos se muestran disgustados. ¡¡Co­
nocíamos bien y- considerábamos muy aten­
dibles las razones que aducen para salir de 
una situación falsa, en que por repetidos 
preceptos legales ha ido colocándoseles 
poco á poco. Téngase en cuenta que esta 
situación basta para justificar poF su parte 
una protesta y una campana -dentro de la 
disciplina,—aunque no sea bastante para in­
ducirles á la rebeldía. Los sargentos que 
cifran en la carrera militar el ideal de si* 
vida pueden llegar á oficiales en tiempo de 
guerra. Lo que es accesible en la guerra no 
lo es en la paz. Esta limitación, á todas 
luces injusta, es la que les preocupa y les 
obliga á unas gestiones que no tienen nada 
de revolucionarias, aunque estén ya fuera dé 
las Ordenanzas militares.

Los sargentos eran el eje de aquellas in­
tentonas, que alguna vez — recuérdese el 
episodio de La Granja fueron algo más 
que intentonas y que llenaron la mitad de la 
historia patria en eJ pasado siglo. Para aca­
bar con ellas se limitó su acción. Fueron re­
duciéndoles sus atribuciones. A cada limi­
tación acompañaban grandes y efusivas 
protestas de simpatía, generosos ofreci­
mientos. Palabras, en fin, para compensarles 
el mal efecto de ios hechos. Se dió la ley de 
sargentos para buscarles salida en el amplio 
campo de lo civil y lo administrativo, y en 
cambio en lo militar se hizo pagar á  los sar­
gentos dé hoy las culpas de los sargentos 
revolucionarios. Por fin, un ministro liberal, 
el general Castillo, acabó de una plumada, 
bruscamente, con los sargentos primeros.

Ahora la cíase procura reivindicar sus de­
rechos. Los primeros en alarmarse é inquie­
tarse por esa supuesta insurrección* serán los 
propios sargentos. ¡Conspirar! ¡Pues si eso 
es lo que les reprochan! La revolución de 
esta época no puede imaginarse táFeomo la 
recuerden los sueños de un progresista, que 
ponen en campana antes que todo unos 
cuantos sargentos. Los sargentos de hoy 
piensan en que la carrera militar no debe es­
tar cerrada para ellos, y- á eso se reduce 
todo el misterioso levantamiento.

conspirar?
elegir una ocasión menos propicia para 

hablar de las aspiraciones de los sargentos, 
cuando precisamente se mueven y agitan en for­
ma que quizá me obligue i  tomar medida» ex­
traordinarias,*

S a r g e n t o

LA FUNDACION NOBEL

LOS PREMIOS DE ESTE ASO
POR TELÉGRAFO' 

n« nuestro corresponsal,
M o n e ta  y R e n a g u lt . M ic h e ls o n . B u c h -  

n e r .  L a v e r a n . Kípling
P a r ís  U  (9, m..), La Comisión de la fun­

dación Nobel lia conferido la mitad de un 
premio al ilustre milanés Teodoro Moneta.

Teodoro Moneta, á quien en toda Italia 
se llama apóstol de la paz, es un insigne es­
critor y.un brillantísimo periodista.

Durante mucho tiempo ha dirigido II Se­
cólo, de Milán, haciendo de él uno de los' 
mejores periódicos europeos.

Coir Teodoro Moneta, que es además 
presidente de la Unión Lombarda de la Paz 
y jefe dd movimiento pacifista en Italia, 
comparte e! premio Nobel Luis Regnauft„ 
célebre jurisconsulto francés.

M. Luis Regnault es miembro del Tribu­
nal permanente, de arbitraje. Filé elegido en 
1901 como árbitro para juzgar las diferen­
cias de Aiemímia, Inglaterra y Francia con­
tra el Japón, con motivo de les impuestos 
sobre los terrenos concedidos por el' Go­
bierno japonés á súbditos de las tres poten­
cias.

Ei premio de Física se ha otorgado á 
Mr. Michelson,'de Chicago.

El de Química* á Buchner, de Berlín.
El de Medicina, á Laveran, de París. .
Y ei de Literatura,, como se había dicho, á 

Rudyard Kipling.
1.a distribución se hace en sesión privada 

á consecuencia de la muerte, det .Rey cíe 
Suecia. El premio. se reduce este año, con el 

iW-Aaimbto Yf T90.500 francos.-

L a  in fo r m a c ió n  d e  Et ím p a re ia l
De la extensa información que E l Im parcial 

publica en su número de esta mañana, y que ha 
sido hoy objeto de todos los comentarios, vamos 
¿ reproducir ¡as noticias concretas, sin darlas 
otro alcance ni otra interpretación de las que 
realmente tienen como relato de hechos com­
probados.

El teniente coronel de Caballería D. José Cal­
vo Pastor, que prestaba servicio como juez de 
guardia de la Capitanía: general, se personó, ayer 
tarde en la redacción, de E l Sargento■ Español, 
que está situada eu la calle de ürilo, núm. 8.

En virtud de las declaraciones allí tomadas y 
de lo actuado en las primeras diligencias del su­
mario, entendió el Juzgado existir motivos bas­
tantes para dictar auto de procesamiento y pro­
ceder á la detención de 16 sargentos que se ha­
llaban reunidos en la Redacción del mencionado 
diario.

Los detenidos ingresaron momentos después 
en las-Prisiones Militares de San Francisco en 
calidad de presos incomunicados.

Cumpliendo órdenes dei juez militar, fué igual­
mente detenido y conducido á Prisiones Milita­
res el director de El Sargento E sp añ o l D. Ma­
nuel Pérez Hernández, que, según se dice* es á 
la vez administrador del H eraldo M ilitar, en 
cuya casa fué detenido. .

Se dice que el Juzgado obró en virtud de una 
confidencia que ayer recibió ei capitán general 
de Madrid Sr. Villar y Villate, que, enterado de 
que algo se tramaba por parte de algunos sar­
gentos de la guarnición, se les observaba y se­
guía desde unos días A esta, parte.

Supone E l Im parcial que el número de sar­
gentos comprometidos se eleva á200.

Las versiones de la supuesta conspiración son 
dos: una, la de que se reunían para cambiar im­
presiones sobre el proyecto de ascenso de los 
sargentos á oficiales, pendiente de dictamen y 
discusión en las Cortes; otra, que la finalidad de

En  (a  R e d a c c ió n  d e  ES 
E s p a ñ o l

En el piso segundo izquierda de la casa núme­
ro tí de la calle de Antonio ürilo búllanse insta­
ladas modestamente y juntas las Redacciones 
del H eraldo M ilitar y E l Sargento Español. Una 
muestra que cubre las barandillas de dos- balco­
nes anuncia al primero de dichos periódicos.

En la casa habitan con su familia D. Angel 
Murciano Romero, director de H eraldo Militar, 
del cual es administrador el detenido D. Manuel 
Pérez Fernández, director i  su vez de E l Sar­
gento E sp a /ío iy  cuñado del-Sr. Murciano.

El H eraldo M ilitar defiende eon. preferencia 
los derechos Ue los oficiales de la. escala de re­
serva. E l Sargento E spañ ol es, como su nombre 
indica,, órgano de la clase que le sirve de título.

Cuando nosotros visitamos hoy aquella Redac­
ción sólo había en ella un redactor de H eraldo  
Militar, quien recibía en aquellos momentos la 
visita de varios jefes y oficiales de Ejército reti­
rados, amigos del Sr. Pérez Hernández, que iban 
en busca de noticias á la par que á manifestar á 
la familia de aquél su sentimiento por lo ocu­
rrido.

«No tiene otra explicación lo ocurrido—nos 
dijo contestando á nuestra» pregmñas el redac­
tor de H eraldo M ilitar—que la cobarde acción 
de algún malvado que denunció como cosa ne­
fanda una reunión, perfectamente licita, de ami­
gos, sin otro objeto que buscar medios de dar 
vida á EL Sargento Español.

Lleva este periódico tres años de vida, y, no 
obstaute sus campañas eu defensa de la sufrida 
clase de que es órgano, venía sufriendo, por fal­
ta de suficiente número de suscripciones, dificul­
tades económicas, que hicieron pensar at señor 
Pérez Hernández en poner fin á la publicación el 
último día del corriente mes.

Sabedores de este propósito algunos sargen­
tos entusiastas de la publicación, convencido» 
de la necesidad de tener tm órgano en la Prensa 
que defendiese sus intereses, indicaron ai señor 
Pérez la conveniencia de continuarla publica­
ción. Hizotes presente dicho señor la imposibili­
dad de seguir publicando E t Sargenta E spañol 
sin contar con mayor número de suscripciones, y 
entonces los sargentos brindáronse á procurar­
las, firmando una carta ó circular á los demás 
sargentos de España, encareciéndoles la necesi­
dad de tener un periódico defensor de sus inte­
reses y recomendándoles que 9e suscribieran á. 
Et Sargento Español.

Aceptó el Sr. Pérez la idea y quedaron en re­
unirse en la Redacción del repetido periódico el 
dia que su director los citase.

Redactó. D. Manuel Pérez el borrador de la 
circular que los sargentos sus amigos habían de 
enviar, á sus compañeros y otra que él les dirigi­
ría también, y para darles á conocer estos docu­
mentos y recabar de aquéllos su conformidad 
coir los mismos, Ies citó hace dos ó tres,días á la 
reunión ayer celebrada, públicamente, puesto

loada* Lo» detenidos eran inmediatamente trasla­
dados á un calabozo de la galena baja de las 
Prisiones.

La reserva absoluta y extremada que con 
¡yuauto se* relaciona con este asunto guarda el 

Kicrsonal de Prisiones y «to Juzgado impide saber 
rsi los detenidos se oncuentrau todos juntos eu el 
mismo calabozo ó celda ó repartidos1 en-varios. 
La especial disposición de aquella casa hace su- 

'poner lo primero.
k La misma reserva impide saber lo que los de­
tenidos declararon, aunque no es difícil adivinar 
«pie cada, une haría manifestaciones de confor­
midad con lo que dejamos relatado.

L o a  d e te n id o s
No sólo en Prisiones, sino en todos los ceu- 

>tros militares, guárdase la más escrupulosa re- 
'  serva acerca de este suceso.

Es imposible por ello averiguar tos nombres y 
condición de los detenidos.

Sábese, sin embargo, que figuran entre ellos 
un sargento de Wad-Ras, hijo de uno de los je ­
fes de este regimiento.

Encuéntranse también en Prisiones los sargen­
tos de las .Mayorías de los regimientos de Cova- 
donga y Artillería, un sargento de cazadores de 
las Navas, otro de húsares dé la Princesa y otro» 
dos con destino eu el ministerio «le la Guerra el 
uno, y el otro en Capitanía general.

L a  q u e  p id e n  lo *  « a r g e n t o s  
l  enemos á la vista el uúmero de ayer de El 

Sargenta Español, es decir, el último que se ha 
publicado. Lo liemos leído desde la cabeza hasta 
cl.pie de imprenta y no hallamos, en su texto 
nada que signifique un hecho punible ni digno 
de denuncia.

El artículo de entrada lo dedica á  copiar los 
párrafos principales del discurso pronunciado en 
el Congreso hace dos dias por el Sr. Llórente en 
defensa de la humilde clase «leí1 Ejército, pidien­
do que se aumente el haber Oél sargento en la 
cantidad anual de 180 pesetas, ó sean 15 pese­
tas mensuales; es decir, dos rea les  diarios.

Y la petición es tan justa que ni siquiera de- 
biera.discutirse, cuando otros organismos y Cuer­
pos del Ejército han obtenido para las clases 
asimilares á los sargentos ventajas en el presu­
puesto.

El Cuerpo auxiliar de oficinas militares consi­
guió sus mejoras, consignándoseles en 1904 una 
partida de 20.000 pesetas, para darles una grati­
ficación anual de 250 á ¡os que cumplieran diez 
años de efectividad.

También el Cuerpo de Administración militar, 
asimilado á los sargentos, ha experimentado be­
neficios por un Reai decreto de 9 de Julio de 
190?, aumentando, sus sueldos, que, comenzan­
do ai ingreso en 1.500 pesetas, llega al de 3,000 
para los auxiliares mayores.

A los individuos de la Guardia civil se Ies ha 
aumentado un real de sueldo diario en el presu­
puesto «te 1906.

La única clase relegada al olvido y preterida 
son los sargentos de las Armas generales, que 
desde la supresión «le los sargentos primeros eu 
el año de 1885 nadie los ha mejorado económica­
mente.

La paga de un sargento es de 47,80 pesetas 
mensuales; al llevar más de tres años de servi­
cio, cobran otras 15 más, hasta los doce, quejha- 
cen 77,80; pero este segundo aumento es más 
ilusionado que real, pues hay una disposición 
que dice que este premio llamado reenganche 
sólo lo perciben la mitad de los sargentos que 
existan en cada ArnrU.

Se da el caso como el que ocurre en Infan­
tería, que hay 500 sargentos reenganchados siii 
plaza, los cuales llevan nueve y diez años de ser­
vicios-efectivos y no- cobran niás que las 02,80 
pesetas, como los que llevan más de tres años.
Y como muchos de estos hombres están casa-

CONFERENG/A TELEFÓMCA

que nadie se ocultó para venir aquí, á una hora ; dos, resolta que su vida se hace imposible.

descuento del ca.hlBíó, a
liU lJ e r iq u e *

que no. es la usual para una reunión de esta cla­
se, y en esta casa yen esta sala, que como usted 
ve,no es tampoco lugar á propósito para que unos 
conspiradores tracen sus planes de destrucción.»

L a  s o r p r e s a
Respondiendo á Ja convocatoria del Sr. Pérez 

Hernández, acudieron ayer, á las siete de la tar­
de* á la Redacción de los tan repetidos periódi­
cos 14 sargentos de diferentes Cuerpos de esta 
guarnición.

Todos ellos vestían de uniforme.
Cuando apenas llevaban un cuarto de llora re­

unidos, sonó la campanilla de la puerta.
Un simpático muchacho de doce años de edad, 

hijo del Sr. Murciano, salió á abrir, y encontróse 
con un teniente coronel de Caballería, acompa­
ñado de un cabo.

—¿El director del periódico?—preguntó el jefe 
al niño, sin indicar á qué publicación se refería.

—Pase usted—contestó el muchacho.
Y le condujo á un gabinete inmediato á la 

sala, donde se celebraba, la reunión de sargen­
tos, en el cual se encontraba el director de He­
raldo M ilitar Sr. Murciano.

Este, que es amigo del referido teniente coro­
nel, lo recibió, sonriente, creyendo que se trataba 
de una visita ordinaria; mas al fijarse en el cabo 
que le acompañaba y en. los papeles que éste 
llevaba,, hubo de preguntar á aquél:

—¿Acaso viene usted como juez?
—Ciertamente—replicó ei jefe,—soy el juez 

militar de guardia y traigo orden del capitán ge­
nera! de proceder a fa detención dél director de 
E l Sargento E spañol y los sargentos que le 
acompañan.

—¡Pem si se trata de una reunión amistosa y 
licita para arbitrar medios de vida para el perió­
dico de ñii cuñado!-contestó el Sr. Murciano, y 
añadió, invitando al juez á que prestase atención 
á lo que en la pieza inmediata se hablaba:-«Oig.a 
usted, oiga usted, y verá que allí no se trata de 
otra cosa que del mal estado económico «leí pe­la reunión tenía carácter político, de teudencia ¡ 

republicana, relacionándolo E l Im parcial con la eeonoi
llegada 4 Madrid de un diputado cuya persoua- rl0^1-?  V la necesidad de remediarlo, 
lidad lia sido una de las garantías que han da«lo 
á  los sargentos, contándose con sus prestigios y 
con su dinero para el movimiento proyectado.

H ab lan d o c o n  L o q u e  
Uno de nuestros redactores visitó en las pri­

meras horas de la mañana al ex, ministro de la 
Guerra liberal Sr. Luque.

El general, al recibir á nuestro compañero, se 
hallaba en su despacho leyendo los diarios de la: 
mañana, y al interrogarle sobre la noticia ,de la 
detención de unos sargentos y de las actuaciones* 
del Juzgad» militar, hubo de manifestar:

Me sorprende la noticia de El Im parcial, y- 
dudo tuviera la reunión de sargentos, interrumpi­
da por el juez militar en funciones de guardia, 
el carácter, la teudencia.polirica que le atribuye: 
el diario de la mañana.

*EI Ejército cambió esencialmente c á s u  modo 
de ser. No se plantó, como otros organismos, en 
el año 1868. En los años anteriores á éste, cuan­
do se hallaba en gestación 1 a G lo iiosa , el Ejér­
cito, impulsado por el amor á la Libertad, pudo 
luchar. Hoy le faltaría en absoluto un ambiente 
revolucionario que no existe.

»Hóy la Libertad fondona normalmente, en­
cauzada en el Código fundamental déf Estado.

»Insisto, pues, en mi creencia de que la orien­
tación de El Im parcial haya quizá derivádose 
en sentido político, cuando los sargentos sólo 
pretendieron up, mejoramiento de clase que les 
dividió en casados y solteros y apasionó grande­
mente su espíritu, colectivo.»

Hasta aquí lo' que manifestó el general Luque. 
Entre senadores se comentaba esta mañana 

una frase del marqués , de Esfella, dicha en alta 
voz en el bu ffet ' dtl Senádo momentos después 
de contestar 4  la pregunta, del general Weyler 
sobre el ascenso'dé los sargentos á oficiales: 

«Weyler -dada d.general Primo de Kéyera—

No obstante—repuso el juez militar.—Yo 
tengo que obedecer las órdenes que se me han 
dado.

—Pues entonces venga usted, conmigo.
El Juzgado militar entró acompañado del se. 

ñor Murciano en la sala donde se hallaban los 
sargentos y el Sr. Pérez Hernández.

Al ver al jefe pusiéronse en pie los sargentos 
y se cuadraron.

—De orden del excelentísimo señor capitán 
general de la región, dénse todos presos—dijo al 
entrar ei juez.

No hay que decir la sorpresa que estas pala­
bras producirían ó los reunidos.

El juez, D. José Calvo Pastor, sentóse á una. 
mesa y fué tomando, uno por uno, el nombre y 
.destino de los sargentos reunidos, que apunto 
el cabo.

A medida que iba anotando aquéllos, ordena­
ba el juez á los sargentos que se presentasen in­
mediatamente en Prisiones Militares ú  consti­
tuirse detenidos.

Los sargentos cumplieron en. el. acto las órde­
nes del juez. Con éste trasladóse también á las 
Prisiones en calidad ele detenido ei director de 
E l Sa/gen /o Español, D.. Manuel Pérez Fer­
nández.

El Juzgado militar permanecería en la Redac­
ción de los citados periódicos poco más de un 
cuarto de hora.

Las actuaciones que allí incoó ¡eduióroime á 
lo indicado, sin. que verificase registro alguno «le 
papeles.

D ecS aran iio
Apenas llegó el Juzgado 4  las Prisiones Mili­

tares escribió un oficio al capitán, general dándo­
le cuenta de haber verificarlo la relatada. diligcMi- 
c-ia y su resultado.

Después recibió declaración á los' 15 deteni­
dos, á quienes á medida que iban declarando up- 
tificaba es íorfua la orden «te prisión muemuni-

Esto es lo que piden los sargentos: un aumen­
to insignificante en. ¡os haberes ó que se apruebe 
el proyecto de ley ascendiéndolos á oficiales, 
como lo tiene prometido el general Primo de Ri­
vera.

El C o n s e jo  d e  m i n i s t r o s .
Llevó el general Primo de Rivera el expedien­

te instruido á consecuencia de una causa segui­
da por delito «fe bigamia, en la que, por falta de 
intención, los Tribunales han absuelte al proce­
sado, disolviéndose por el Tribunal de la Rota, el 
segundo matrimonio.

A las preguntas de los periodistas contestó el 
general Primo de Rivera que la versión dada 
por los sargentos detenidos de que acudieron á 
ia redacción del periódico E l Sargento  citados 
por el director para ver la manera de allegar re­
cursos, de los que parece anda muy escaso el ci­
tado periódico, y decía ef ministro: «Debe ser 
verdad esto, porqué á mí ya me han dado varios 
asaltos.» No obstante, esta cuestión se seguirá 
hasta que se depure, cumpliéndose los preceptos 
de la Ordenanza.

También el ministro de la Gobernación quitó 
importancia al suceso, sospechando lo mismo 
que su compañero; pero reconociendo que los 
preceptos estrechos de la Ordenanza obligan á 
las medidas adoptadas.

P r o m e s a s  iftcu m p liú as
Las reuniones de sargentos que fian determi­

nado la intervención del Juzgado militar,, supo­
nemos que debían obedecer al iógjcu deseo de 
pofietse de acuerdo para recabar de las Cortes 
el cumplimiento de las promesas á tan benemé­
rita clase. . '  T¿

Ei general Weyler, el mismo «lía en que dimi­
tió el cargó de ministro de la Guerra del Gabine­
te Montero Ríos, publicó un proyecto de p ro  yer­
to de ley, Concediendo-el ascenso á los sargen­
tos, y D. Agustín Luque, en el primer MinlsféHó 
inoretista de tan poco gloriosa memoria como el 
anterior, se expresó con más calor aúii que el ex 
capitán general de Cubaren favor «le Iqs sar­
gentos'.

Ni uno ni otro pudieron cumplir su promesa á 
pesar de haber vuelto ambos por el palacio-de 
Buenavista, y aunque hemos de creerlos sinceros 
en sus manifestaciones, lo cierto es que hoy es­
tán los pobies sargentos como antes de salirles 
tan generosos amparadores.

La. fundación y auge del periódico E l Sargen­
to E spañol no obedecieron, á otra causa, y sin 
que entremos á prejuzgar las decisiones del Juz­
gado militar, creemos que será muy difícil1 en­
contrar delito en los actos cometidos por esos 
supuestos conspiradores, que no debían tener 
las intenciones de sus compañeros de San Gil ei: 
año 66, ni siquiera la miportanoia. y sugestión 
entre sus subordinados de los sargentos prime­
ros que licenció el general Castillo, en tiempos 
de Sagasta.

Ahora el general Primo cíe Rivera les había 
ilusionado con sus promesas, y, los infelices como
alondras alucinadas por tanto discurso halagar 
dor, es natural que juntos, comentaran sus espe­
ranzas, y los 16 safgeñtos que ayer ingresaron 
en Prisiones Militares constituirían, á nó dudar, 
la Junta nombrada en representación de los com­
pañeros para recabar por todos los medios usua­
les y licites, Prensa, diputados, senadores, que 
se nevaran á cabo las promesas incumplidas al 
presente, acaso por causas ajenas á la vOlúiitad 
de todos. • • ,

El sitio de la reunión de esta Junta, que reves­
tía un carácter íntimo y pmWeular, ningáM). más 
indicaik) «pie aqueride la Reducción «leí peritnficó 
encargado de defender sus intereses.

[Aoxu* p.Mlira». ttAiluracúnuM d t l'amlnl. II»  
l.lnn lim |Kri«iU*..i». l,os s<.li<l*»rJ<>« coartó* 
CnlznOs. K* « onMWrt» «le todo- Ion «lint*. S» 
VniviinriaiMt.(.«mida, o*r*is nolición
B a rc e to n »  n  (2*18* ft)' Vuelven á?adqipri» 

animación los circuios políticos-. EL telegrama 
que ayer publicó D iario de Barcelona^  en ef que 
se hablaba de la  próxima modificación del Ga­
binete y de la posible entrada en el futtiro Mi­
nisterio de algún solidario (muchos-indicaban á 
Cambó como ei elegid»), ha motivado nuevas «ie- 
ciaracioues d«H jefe «le ios elementos conserva­
dores de la solidaridad.

En mi» nuevas manifestaciones el Sr. Cambó 
desautoriza aquellos rumores, considerándolos 
infundiosos.

Explica sus entrevistas con los Sres. Maura, 
Moret y Canalejas, afirmando que los- visitó en 
cumplimiento de un mandato de la ponencia «le 
la minoría solidaria.

La modificación ministerial tal como se ha 
anunciado en BarceJona* es, á juicio del Sr. Cam­
bó, la constelación «pie aparece cada quince dias 
y desaparece á poco para-venir otros quince dias 
á comentarse el separatismo de los solidarios.

La Prensa, barajando telegramas v declaracio­
nes, «Huipase otra vez del asunto.

E l L ibera l dice: Vayan, vayan tomando notas 
unos y otros para resolver el problema catalán. 
Et Progreso, aludiendo á la inteligencia que se 
advierte entre algunos solidarios y el Se* Maura 
á que ayer hacía referencia L a Tribuna, cree 
que se debe hablar claro.

Juntamente con todo esto, se comenta la re­
nuncia que del cargo de director de los periódicos 
solidarios L a  Cam pana de G racia  y L'Esquetla 
de ta T orraxa  ha hecho el significado catalanis­
ta Sr. Roca y Roca.

También se habla bastante de las postales 
separatistas que se dice circulan en- Barcetemt 

Et Dihivio, ocupándose de este asunto, acon­
seja á los catalanes se pongan en guardia ante 
la serie de infundios y conceptos que Ies aplican 
los que no tienen en cuenta la levantada-conduc­
ta observada por los solidarios en algunos asun­
tos que- afectan al Ejército.

Los periódicos solidarios publican artículos 
contra el diputado Sr. Calzada, á quien, defiende 
Et Progreso, afirmando que los republicanos y 
el pueblo español están con el diputada por Ma­
drid.

Y, finalmente, circula con insistencia et rumor 
de haberse producido una excisión entre los ele­
mentos de la lJiga Regkmalista.

Refieren que es- motivada por la elección «te 
efe. Mientras irnos defienden la candidatura de 
Rusiñol, otros trabajan por la «Je Cambó.

—En la Universidad continuaron también, hoy 
los escándalos, é igualmente que en dias anterio­
res hubo necesidad de suspender las clases y ce­
rrar el edificio.

—Entre las representaciones de la acusación 
particular contra los que resulten culpables en la 
causa que se instruye por la catástrofe ferrovia­
ria de Riudecañas, figurará en su dia et Sr. Cam­
bó, que defenderá á algunas familias de las que 
fueron victimas.

S e  ha comprobado que el suceso ocurrido 
ayer en la portería de una casa de la calle de 
Consejo de Cíenlo, fué ocasionado por un esca­
pe de gas debido á las malas condiciones del 
contador y lo reducido de la habitación.

Esta tarde se verificará el entierro de la porte­
ra y su hija, fallecidas ayer. |

El hijo, qHe también fué Italia do en grave esta­
do, está mejor ltoy, habiendo desaparecido todo 
peligro de muerte.

Como su estado es todavía grave continúa en 
el Dispensario médico, á donde se le trasladó 
desde el lugar del suceso.

Se ha acordado por la Comisión organiza­
dora del programa correspondiente al séptimo 
céntenario de Don JaimeT, erigirle tm monumen­
to en Barcelona, que se edificará 4  la entrada 
del puerto.

El monumento dará cara á Mallorca, y se 
construirá á semejanza del que existe en Nueva 
York dedicado á Ja Libertad.

Celebrar una Exposición de objetos catalanes 
del siglo xm.

Verificar una excursión marítima por las cos­
tas de las tierras que gobernó dicho rey.

Además se pondrán en circulación tarjetas 
postales, y se pedirá la emisión oficial de señes 
eon el busto de Don Jaime I.

—Eu el Liceo se "ha representado la ópera 
Tosca, trabajando el tenor Anselmi, quien fué 
aplaudido en el tercer acto.

En los demás, la interpretación fué deficiente 
Rcig.

POR TELÉGRAFO 
O t r a  v í c t i m a

B a rc e lo n a  10 ( 4 1.) Ha fallecido otra victi­
ma de la asfixia de que di cuenta en la confe­
rencia.

Se trata de una bija- de la portera*, y  un hijo 
está, moribundo eu. la Casa de Socorro.' El suce­
so lia impresionado hondamente.—R ete ; '

“EL MUÍ$DQ,, EN LONDRES
se media á la  venta en la Librería Cosmopo­
lita, 5b, Churluite Slrtél, en la Librería Ex­
tranjera, W7, Fenchurch Street, en el Café 
Moñko y en las. demás librerías extranje­
ras de Londres.

CONSEJO DE MINISTROS

portales de Liverpool.

“EL MUNDO ’ EN LIVERPOOLse halla a ln venia en casó de M* Coivep, bS,Lime Street, Mr. Stanley. urne'Sifétjí,.
Af. Grunt and Sotl t o h t  Street y  en los so- • concurso, abierto pora

A las diez de la mañana se han reunido hoy 
los ministros en Consejo, bajo la presidencia dei 
Sr. Maura, en el domicilió particular de éste.

Los últimos eivHegat á la calle tle la Lealtad 
fueron los ministros de Guerra y Marina, que 
por corresponderles hoy despachar con el Rey, 
no pudieron ir hasta su salida de Palacio.

La información de un estimado colega de la 
mañana que incendió como fuego en reguero de 
pólvora, y en la que se supone la existencia de 
una conspiración que ha de dar por resultada la 
intervención de los Tribunales militares y la de­
tención de 16 sargentos, lia hecho que este Con­
sejo, que fué tifiado en circunstancias normales, 
haya despertado esta mañana singular interés.

Fué el ministro de Fomento el primero en 
abandonar la. casa del Sr. Maura, porque, ségúu 
manifestó, tenía que estar en el Congreso á las 
dos y media (era la una y veinte) para la discu­
sión del presupuesto de su departamento, que 
había de continuar apenas empezada la sesión.

Había el Se. Plisada, según manifestó, someti­
do al Consejo los siguientes asiintos, que fueron 
aprobados:

El proyecto de obras y empréstito para el Ca­
nal de Isabel 11 formado por e l comisario regio 
Sr. Sánchez Toca* la construcción del pautan» 
de In-Peña en Aragón* modificaaión del regla­
mento de caminos- vecinales en el sentido de 
que tos libramiantos se hagan en firme y etapro- 
vistonúmietoo de nn faro en Baleares.

El ministro de-Estado, mida llevó at Consejo* 
y el de Instrucción.pública, qpesi llevó, no pudo 
despacha] ninguno por fíilta de tiempo.

Por ultimo-, s é  aprobó mi expediente de Mari-

IJ4 .-dtiituia1ciu11.dc uu. transporto.

Ayuntamiento de Madrid
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Habla Cambó
EL EJÉRCITO Y LA LEY DE JURISDICCIONES

i Los solidarios cuentan en Madrid con un apeade­
ro en un principal de la calle de las Huertas, fren­
te á la verja de San Sebastián, donde han estable­
cido sus oílcinas do propaganda y la rodacoión del 
trust periodístico catalán Publicidad, Veu, Poblé, 
Tribuna y Diluvio. ,

En todas las paredos, estanterías replotas do li­
bros y muchos tomos dol Diardo de Sesiones con gran 
número de acotaciones y hojas dobladas.

Sobre la mesa del despacho del Sr. Cambo, don- 
fle entra á chorros el sol, veo las ultimas obras ex­
tranjeras que de asuntos militaros ae ocupan.

A mi requerimiento vaciló Cambó; cruzó por 6U 
frente un ponsamionto que arruga su (entrecejo; 
después, serenándose, mo dice con voz pausada:

Me pide usted mi opinión sobre el Ejército. 
Tanto Zulueta como Garriga y Masó, al interve­
nir en la discusión del presupuesto del ministe­
rio de la Guerra, han expuesto ¡deas y sentado 
principios que yo comparto en absoluto.

Es natural que en lo que han dicho esos com­
pañeros no está todo mi pensamiento respecto 
al Ejército. No está ni puede estar, porque en 
una discusión de presupuestos el campo esta 
muy limitado, y resultaría completamente fuera 
de su lugar y sitio cuanto se dijera sobre una 
porción de puntos que en un presupuesto no 
pueden abarcarse; que se dan interinamente por 
resueltos. Yo espero que el ministro de la Gue­
rra presente un proyecto de reorganización com­
pleta del Ejército, desde el reclutamiento de los 
soldados hasta la constitución y funcionamiento 
del Estado Mayor Central, y tratando de las Aca­
demias militares, de los ascensos, de los retiros 
y de una porción de aspectos de la organización 
militar española, que necesitan todos una trans­
formación profunda, pues nadie puede ignorar, 
por poca afición que tenga al estudio de estas 
materias, que en los últimos tiempos, y de una 
manera especial después de la guerra ruso-japo­
nesa, se ha operado y se está operando en todos 
los países del mundo.un cambio total de orienta­
ciones respecto á la organización del Ejército.

Siendo diputado no tengo derecho á exponer 
en otro sitio que en el Parlamento (que es el 
campo que se me ofrece, donde mis ideas pue­
dan influir más eficazmente en la realidadj'todo 
lo que yo pienso sobre estas materias. Lo haré 
en su día, y si la ocasión para ello no la ofrece el 
Gobierno con sus proyectos la provocaremos 
nosotros, los diputados solidarios, tomando la 
iniciativa.

Lo que sí tengo que decirle, es que esa co­
rriente pacifista que se manifiesta en muchos 
pueblos de Europa, la considero yo una desvia­
ción lamentable y juzgo que sería una gran des­
gracia para Cataluña aventurarse por esos cami­
nos del desarme.de la supresión del Ejército, que 
conducirían fatalmente á la destrucción á todo 
pueblo que hoy los emprenda.

Todo país, y de un modo especial el que tenga 
una riqueza que defender, necesita asegurar el 
orden en el interior y el respeto á su personali- 
lidad en el exterior. Y Cataluña se encuentra en 
este caso con todas las agravantes imaginables; 
un periodo muy corto de desorden, de conflagra­
ción, de violencias, quebrantaría de tal suerte su 
riqueza, que difícilmente se levantaría en mu­
chos años del quebranto. En caso de un conflic­
to exterior,Cataluña, que tiene una extensa fron­
tera y una costa en la cual están acumulados sus 
grandes depósitos de riqueza y de energías, se­
ría, sin duda alguna, la región española que más 
sufriera en un conflicto exterior. Y es axiomático 
que la única manera de tener asegurada la paz es 
estar preparado para la guerra.

Lo lamentable de la situación presente es que 
España paga para sostener un Ejército, y que no 
tenemos Ejército. Esto lo reconoce todo el mun­
do, y en el Parlamento ha confesado noblemen­
te el ministro de la Guerra que dentro de unos 
dos meses tendremos una división de 6.000 hom­
bres completamente preparada con todos los 
elementos de combate. ¡Y no tendremos más 
que una división con 6.000 hombres! ¡Y hoy ni 
siquiera esta división tenemos, gastando 160 mi­
llones de pesetas!

Es indispensable que España tenga, por lo 
menos, diez divisiones en la misma situación en 
que tendremos una sola dentro de algún tiempo, 
y es preciso que tengamos un Cuerpo de reser­
va perfectamente instruido, adiestrado en ma­
niobras anuales, para poder formar en caso de 
un conflicto las grandes masas que para la tác­
tica actual son indispensables. El problema está 
en llegar á este ideal, que es una necesidad 
apremiante, con los recursos que pueda dar Es­
paña en su situación actual de postración, y sin 
que tengan que aplazarse, ni por un solo momen­
to, las grandes ampliaciones que á la cultura y á 
obras públicas deben darse para que España 
pueda figurar dignamente en el concierto de los 
pueblos civilizados. En su día expondremos en 
el Parlamento la manera de armonizar la pobre­
za del Estado cou la efectividad de un Ejército 
con medios para combatir.

Lo primero que necesita nuestro Ejército es 
restablecer aquella disciplina, no impuesta, sino 
sentida, y que sólo engendran la confianza en la 
misión que se ha de cumplir y la seguridad de 
que la justicia presidirá todas las resoluciones 
que á los premios y castigos se refieran.

Yo comprendo perfectamente los grandes es­
tragos que en la conciencia de la oficialidad de 
nuestro Ejército ha de producir la convicción de 
que serán estériles todos sus esfuerzos, de que 
el día que se le sometiera á prueba se repetirían 
fatalmente desastres que están demasiado re­
cientes para poder ser olvidados.

Yo me hago cargo de los quebrantos que han 
de sufrir los entusiasmos de nuestros oficiales 
al ver que no serán sus esfuerzos, y sus trabajos, 
y  sus estudios, lo que se tendrá en cuenta para 
sus ascensos, y que sus trabajos, y sus estudios, 
y  sus desvelos no han de proporcionarles los re­
cursos más indispensables para el decoro social 
que les corresponde. Cuando nuestros oficiales 
vieran asegurado el presente y tuvieran plena fe

en el porvenir, el entusiasmo perdido renacería^y 
en el cumplimiento de la misión que España 
Ies confía especialmente hallarían un campo de 
acción tan grande, tan atrayente para sus es­
tímulos, que no pensarían en invadir otros cam­
pos de acción que no les corresponden ni pue­
den proporcionarles más que quebrantos en su 
prestigio. • (isgstj • • 7

Si la oficialidad española se hubiese encontra­
do en ese estado de satisfacción interior que a 
toda costa hemos de procurarle, la ley de las ju­
risdicciones no sería un estigma para nuestro 
Parlamento, pues hubiera sido el Ejército, toda 
la oficialidad de nuestro Ejércitó, la que hubiese 
indicado claramente que no quería intervenir en 
una función en cuyo ejercicio nada puede ganar 
y mucho puede perder.

X
Agradeoí al diputado por Barcelona las deferen­

cias tenidas con El  M undo, y sin oambiar una t i l ­
de ni acotar un comentario, doy á las oajas las 
cuartillas. ,

R. SALVA

IN C E N D IO  EN C EU T A
POR TELÉGRAFO

S a r g e n to  y s o ld a d o  h e r id o
C eu ta 10 (1,30 t.) Se ha iniciado anoche un 

horrible incendio en la factoría de utensilios mi­
litares.

Personadas las autoridades, en seguida se vió 
que en los altos en que están situados los paja­
res había tomado grandes proporciones el si­
niestro.

Se adoptaron acertadas disposiciones, desalo­
jando los almacenes bajos.

Las compañías de Ingenieros é Infantería corta­
ron el tejado y se logró localizar el incendio.

Las demás fuerzas y ios paisanos trabajaron 
con las bombas y en la madrugada se consiguió 
aislarlo y casi extinguirlo.

El soldado de la sección de Vigilancia Manuel 
Núñez Pallero ha resultado con quemaduras en 
la cabeza y cara, y el sargento Rafael Villanueva 
herido levemente.—C orresponsal.

EN LA CASA DE LA VILLA

Los presupuestos municipales
Momentos después de haberse suspendido 

ayer continuó bajo la presidencia del alcalde y 
con regular número de concejales.

El Sr. Santillán rectifica, mostrándose funda­
damente pesimista respecto de que la Hacienda 
cumpla con el Ayuntamiento los compromisos 
contraídos, asegurando que los dos millones que 
ésta tiene ofrecidos al mismo para ir liquidando 
con él la deuda pendiente, no se allanará á con­
cederlos el ministro.

Extiéndese el edil republicano en grandes y 
atinadas consideraciones en corroboración de la 
enmienda que se discute, y le contesta el señor 
De Blas, reconociendo éste que en el fondo tiene 
razón sobrada el Sr. Santillán, si bien se mues­
tra esperanzado de que el Ayuntamiento, ago­
tando toda fuente de ingresos, sin apelar á arbi­
trios extraordinarios, podrá salvar el déficit y 
consolidar el crédito municipal.

El Sr. Santillán dice que el Sr. De Blas ha re­
conocido que hay cifras incobrables dentro del 
artículo objeto de la enmienda, y que dichas ci­
fras deben desaparecer del capítulo correspon­
diente de los presupuestos para que los ingresos 
que queden sean verdad.

Interviene el Sr. Larrea, diciendo que está de 
acuerdo en lo esencial de la enmienda, aunque 
estima excesivos los pesimismos del Sr. Santi­
llán, agregando que de las observaciones por 
éste apuntadas, debe culpar, no á la Comisión de 
presupuestos, sino al Gobierno.

El Sr. Santillán: ¡Si no hago otra cosa!...
El Sr. Lequerica se muestra de acuerdo con el 

Sr. Santillán, en el sentido de que desaparezcan 
las aludidas cifras ilusorias.

El Sr. Iglesias habla de otras dos enmiendas 
al mismo artículo en apoyo de la que se discute, 
estando, en el fondo de absoluta conformidad 
con lo que el Sr. Santillán acaba de exponer muy 
elocuentemente, y termina dando el voto de la 
minoría socialista á la enmienda con tanto brío 
defendida por el edil republicano.

Procédese á votación nominal, siendo des­
echada la enmienda por 16 votos contra 8.

El Sr. Santillán, en vista del resultado de la 
votación, retira otra enmienda complementaria 
de la antedicha, y dice que retirará cuantas otras 
tiendan á ello; pero que la minoría republicana, 
como lo hace ahora, explicará su voto particular 
ante la Junta municipal.

La sesión de ayer terminó á las nueve menos 
cuarto, siendo desechada una enmienda del se­
ñor Iglesias elevando á 400 pesetas las patentes 
de los taberneros, y otra del Sr. Fatás proponien­
do que se establezca un impuesto por conserva­
ción y limpieza de alcantarillas, que se recauda­
rá de los propietarios de fincas que tengan este 
servicio y que calcula en 500.000 pesetas.

Fué objeto de larga discusión otra enmienda 
reduciendo al 13 por 100 el tipo del 24 sobre la 
contribución del subsidio autorizado para la com­
pensación de los vinos, siendo la enmienda des­
echada.

Quedó aprobado el resto del presupuesto de 
ingresos, después de no pocos y vivísimos inci­
dentes, acordándose un voto de confianza al al­
calde para nivelar el presupuesto, y que esta tar­
de se discutiese el presupuesto del Ensanche.

Vi PODER NAVAL DE ESPAÑA
P r o y e c t o  d e  le y

El ministro de Marina leyó ayer tarde en la 
sesión del Congreso et siguiente proyecto de 
ley:

«Artículo l.° Las fuerzas navales para las 
atenciones generales para el servicio que deben 
figurar en el año 1908, son las siguientes:

E scuadra de instrucción. Plana mayor de la 
escuadra y de la primera y segunda división. 
Doce meses en tercera situación. Buques que 
componen las dos divisiones de la escuadra: 
acorazado P elayo ; cruceros protegidos C arlos V, 
P rincesa de A sturias y C a t a l u ñ a ; cruceros 
Extrem adura  y R io de la  Plata-, cazatorpederos 
O sado  y Proserpina.

B uques p a ta  C om isiones en las posesiones 
de Africa, Canarias y Baleares y servicios de 
aguas jurisdicionales. Guardacostas Numancia, 
cañoneros Don Alvaro de Bazdn, D oña M aría 
de M olina, M arqués de la Victoria, T em erario, 
M arqués de Molins, Vicente Pinzón, Martin 
Yúñez Pinzón, Nueva E spaña, G eneral Concha, 
Hernán Cortés, Núñez d e B a lboa , Ponce de 
León, M ac-Mahón y lancha Perla.

Servicios especiales. Avisos Urania y Gi­
ralda, escuela-fragata Asturias, corbetas Nauti- 
lus y Villa de B ilbao , contratorpederos de prime­
ra clase Audaz y T en or, torpederos de primera 
clase Alcón y A zor y de segunda clase Orion, 
Ordóñez, Acevedo, B arceló  y H abana.

Estación de torpedistas de Cádiz, Ferrol, Car­
tagena y sección de Mahón, buques en construc­
ción, grandes carenas ó desarmados; cruceros 
R eina Regente, In fan ta Isab e l; cazatorpedero 
D estructor; guardacostas Victoria y crucero Le- 
panto.

Art. 2.° Para las dotaciones de los buques, 
puertos militares, arsenales y provincias maríti­
mas, se reclutan 5.600 individuos de marinería 
y 2.358 de tropa.

Art. 3.° En caso de accidente de mar, repara­
ciones y carenas por conveniencia de servicios 
navales, podrán ser sustituidas estas unidades 
por otras que puedan prestar el mismo servicio, 
siempre que los gastos no excedan de los crédi­
tos concedidos para fuerzas navales por la ley 
de presupuestos.

Art. 4.° Asimismo, y bajo esta misma condi­
ción, se podrá, siempre que las necesidades lo 
exijan, destinar algún buque á Ultramar ó al ex­
tranjero, con el aumento de gastos consiguien­
tes, compensado con la disminución que se ob­
tenga en los otros buques, ínterin las Cortes no 
concedan el crédito necesario si dicha disminu­
ción no fuese suficiente.

Art. 5.° Cuando un buque cambie de situa­
ción, antes ó fuera de la previsión del presu­
puesto, la marinería del mismo, aun cuando des­
embarcada, percibirá sus haberes con aplicación 
al crédito que figure en el buque para aquella 
atención.

Art. 6.° S e  autoriza al Gobierno para cambiar 
la situación de alguno de los buques destinados 
á Escuelas, destinando otros al mismo objeto.»

Recibe á su clientela en la instalación provi­
sional del magnífico local que ha tomado en el 
número 29 de la Carrera de San Jerónimo.

Las orlas que está entregando á los alumnos 
Licenciados en Medicina son un trabajo serio, 
artístico y de una na uralidad perfecta en los re­
tratos.

El pan y los obreros
POR TELÉGRAFO

S a n lú c a r  11 (7 m.) A consecuencia de ha­
berse negado el alcalde á continuar dando soco­
rros á los obreros que se encuentran sin trabajo 
por tener agotados los recursos municipales, Un 
grupo de obreros asaltó el despacho de pan de 
la calle de Santa Brígida, propiedad de la Panifi- 
cadora Moderna, llevándose á viva fuerza 19 
kilos. ,

La policía detuvo á cinco individuos, presun­
tos autores del hecho, que fueron encarcelados.

La Guardia civil y la Guardia municipal vigi­
lan las fábricas y hornos y protegen á los repar­
tidores callejeros.—Putei.

rebelde y generosa, que carece hoy de fuer­
za aparente porque no se ha puesto al ser­
vicio de ninguna prosaica idea materializa­
da y sustanciosa./

Tiene derecho esta juventud á preguntar­
le á la de Cataluña si todo ese futurismo in­
quietante de. que alardéa tiene por expresión 
ideal estétjca el parque de Güell, la arqui­
tectura agujerival de la Sagrada Familia 
ó las fachadas de loza que trascienden á 
fregadero modernista. Porque tras de todo 
este prosaísmo insustancial viene el refuer­
zo de un Fomento Nacional que acaso crea, 
en su omnipotencia manifiesta, que le va á 
ser permitido tejer é imponer también una 
burda estética, como le fué permitido tejer 
é imponer sus burdos lienzos.

No. Esta juventud nuestra castellana tie­
ne una finura espiritual que jamás alcanza­
rá á comprender los prosaicos futuristas de 
la Rambla.

Franpois Copée, moribundo
POR TELÉGRAFO 

l>e nuestro  corresp on sa l 
No q u ie r e  o p e r a r s e

P a rís  10 (2,30 t.) La enfermedad que 
tiene á Copée moribundo es un cáncer en 
la lengua.

Los médicos quieren operarle, practican­
do la extracción, y el poeta rehúsa enérgica­
mente.— Curtubay.

tria, en la cual el lujo es tan extraordinario.
Hoy que se ha visto obligada á descender de 

su altura, se la ha reprochado del haber cumpli­
do con su deber, de ser una princesa que cono­
cía la importancia de su categoría.

¡Cuartos con maletas y baúles!
Se había esperado y hasta se creía positivo 

que el Emperador Francisco José, el prototipo de 
caballerosidad galante y justo, hubiera interveni­
do, porque sabe que la Princesa Luisa fué tan 
maltratada por el látigo de Felipe, como lo 
fué Estefanía, su hermana, por el de Rodolfo.

Felipe de Cobourgo, esposo divorciado de la 
Princesa Luisa, es el hermano de Fernando de 
Bulgaria; de modo que su madre la Princesa Cle- 
mentina, dueña de la voluntad de este último, 
amenaza al Emperador de Austria con una polí­
tica hostil por parte de su hijo, y encaminada 
hacia Rusia, en el caso de no inclinarse en favor 
de su hijo y contra la Princesa Luisa.

La opinión pública ve con gran pena el aban­
dono en que está sumida su Princesa, y vería 
con indescriptible alegría su triunfo en la lucha 
que sostiene por conservar los recuerdos que 
han pertenecido á su madre.

Durante este tiempo el Rey Leopoldo negocia 
con el Gobierno de la República francesa para 
que á su muerte los inmensos y ricos dominios 
que posee en Francia vayan á la persona que á 
él le plazca designar. En la actualidad están á 
nombre de su médico el doctor Thinar.

J .  C. DE HIGUERA

F O T O R IS iO  PROSAICO
Un escritor mallorquín de reconocido 

mérito y de talento sólido, Santos Oliver, 
puesto por malandanzas de su suerte al ser­
vicio de la causa catalanista, no del lado 
siniestro, sino de la diestra mano, arremete 
contra la juventud española en un artículo 
publicado en La Vanguardia con el título de 
«Elegía castellana.»

No es elegiaco nuestro canto á la vieja 
España ni tiene importación alguna del ex­
tranjero. Es esta una generación que admira 
toda la pasada grandeza espiritual que en­
cierra el alma española de otra edad, y son 
estos de ahora una legión de sus hijos, que 
sale á su defensa después de verla maltrata­
da por los extraños durante muchos años, y 
hoy puesta en solfa por 106 de la propia 
casa. No es extraño que hayamos coincidi­
do con una reivindicación histórica que se 
nos debía en el extranjero, y que la ciencia y 
el arte, cuando se han apartado con asco de 
la finalidad del industrialismo grosero y 
prosaico, buscando fuentes de espiritualidad 
en el pasado con que rehacer el presente, 
hayamos coincidido los espirituales de aquí 
con los espirituales de Europa. No es nues­
tro canto de elegía mirando al pasado y con 
la espalda vuelta al porvenir. Nuestro canto 
es épico, y miramos al pasado para beber 
en sus fuentes de espiritualidad y confortar­
nos para buscar á la nación un destino más

Glorioso que el de tejer burdos paños y fa- 
ricar escupideras—como dijo el maestro 

Unamuno.
Es esta una juventud que sólo se moverá 

para una idealidad espiritual, jamás por una 
idealidad prosaica. Es esta una juventud

Amenidades parlam entarias
EN DEFENSA DE LOS AUSTRIAS

¡A cuántas cosas obliga el cargo de ministro!
Imagínese que un ministro lleva al pie—como 

los penados el grillete—el título de responsable. 
Es ministro responsable, y ese temeroso adjeti­
vo pesa sobre él como losa de plomo.

Al jurar el cargo el señor marqués de Figueroa 
ya estaba enterado de todas las cargas que acep­
taba. No se trata sólo de usar el coche, ¡qué ca­
ramba!, ni de cobrar unas míseras pesetas, ni de 
prepararse una cesantía de 7.500. Ser ministro es 
algo más que ocupar un despacho, recibir mu­
chas cartas de recomendación, servir á los ami­
gos é ir á Palacio de uniforme.

Por eso ayer, al oir al Sr. Maestre que acusaba 
sin piedad á los Austrias, el marqués de Figue­
roa se levantó seriamente indignado. ¿No es él 
un ministro responsable? ¿Se limita su respon­
sabilidad á (os actos de un Rey ni de una dinas­
tía? Pues, en realidad, al atacar á los Austrias el 
Sr. Maestre atacaba al marqués de Figueroa.

Y el discurso del Sr. Maestre fué tan elocuen­
te, de tan firme dialéctica, tan lleno de doctrina, 
que era demasiada violencia la suya para un ata­
que personal contra un pobre ministro de Gracia 
y Justicia:— «La culpa de todos nuestros desas­
tres—dijo—la tienen cuatro plagas: el éxodo ju­
dío, el éxodo morisco, la absorbencia de la Igle­
sia y la aborrecible, execrable y maldita casa de 
Austria *

—¡Aquí de mi responsabilidad!—pensó el mar­
qués de Figueroa. Y tomó la palabra en defensa 
de la Casa de Austria, que era tanto como defen­
derse á sí mismo.

¡No, querido marqués! No obliga á tanto el 
cargo. Si un ministro tuviera sobre sus espaldas 
las culpas de cualquier dinastía, le veríamos su­
cumbir falto de fuerzas. No ya los hombres de 
hoy, pero ni un hombre de otros tiempos con el 
espíritu de un Borgia seria capaz de afrontar 
esas responsabilidades. ¡Conténtese con su mo­
desto período histórico! Sino lo hace por escrúpu­
los morales, sino por la ambición de intentar una 
grandiosa hazaña no emprendida hasta ahora por 
ningún mortal, sepa que llega tarde. Hace ya mu­
cho tiempo que un genialísimo escritor se alzó 
en su escaño del Ateneo para aceptar todas las 
responsabilidades de la Revolución francesa.

Tranquilícese, pues, el señor marqués de Fi­
gueroa. Si el elocuente senador Sr. Maestre 
quiere continuar su critica histórica y avanzar 
algo más, recuerde el ministro que Cánovas— 
con ser Cánovas—no se hizo solidario de las 
culpas de los Felipes, y que Silvela tampoco 
pensó en aceptar responsabilidades á tres siglos 
fecha. De otro Jmodo sería muy penoso ser mi 
nistro y, ¡francamente!, no valdría la pena.

DESDE BÉLGICA

La Princesa Luisa y sus acreedores
El Tribunal de apelación de Bruselas oyó el 

final de la defensa en el pleito llamado de las 
«Alhajas de la Reina»; se trata de decidir si la 
última sentencia pronunciada por el presidente 
Duquesne, la cual aplazaba tres semanas la ven­
ta de alhajas, encajes, etc., que habían perteneci­
do á la difunta Reina de los belgas, era valedera.

De la manera que la justicia procede, la sen­
tencia que ha de pronunciarse tendrá lugar de 
este modo, después de la expiración del plazo 
acordado.

De cualquier manera que sea, se han revelado 
en la Audiencia detalles tan desgarradores que 
han emocionado profundamente al público, hasta 
el punto de haber perdonado al presidente de la 
C ham bre des R éférés  el haberse separado de la 
ley por atender á humanitarios sentimientos. Se 
ha demostrado cuál fué el calvario de esta prin­
cesa, día por día, desde su casamiento con el 
príncipe Felipe de Cobourgo, soldado brutal y 
hombre entregado al alcoholismo.

Si esta desgraciada se ha adornado con alha­
jas, encajes y ricos abrigos de pieles, es porque 
debía conservar la posición de la esposa de un 
príncipe, y que debia figurar en la Corte de Aus-

Naufragiojie  un falucho
POR TELÉGRAFO

C in co  h o m b r e s  a h o g a d o s
M álag a  11. Próximo á Torre Moya, en el 

término de Fuengirola, ha naufragado, á conse­
cuencia del temporal, el falucho San Jo s é ,  pere­
ciendo ahogados sus cuatro tripulantes.

José Linares Ibáñez, patrón del San Antonio, 
luchó heroicamente para salvarlos, pero todos 
sus esfuerzos fueron inútiles, y sólo recogió con 
vida al patrón, que murió al llegar á la playa.

Los otros ahogados son: el hijo del patrón y 
los marineros Macarroya, Vizcaíno y Bacinto.— 
G albeño.

ACADEMIA DE BELLAS ARTES
En la sesión celebrada el último lunes se leyó 

y aprobó el dictamen declarando monumento na­
cional la Puerta del Carmen, de Zaragoza, que 
fué teatro de tan memorables hechos con oca­
sión de los Sitios de la heroica capital aragone­
sa. Igualmente se aprobó una moción presentada 
ante la Comisión central de Monumentos por 
D. Juan Catalina García para que se ponga bajo 
la protección del Estado el templo de Casillas, 
cerca de Berlanga, que está lleno de arcaicas 
pinturas murales y es ejemplar único en su gé­
nero.

El secretario general presentó los ejemplares 
enviados por el autor á la Academia de los no­
tables estudios que está realizando M. Emille 
Bertaux sobre pintores y cuadros españoles del 
siglo XV muy poco conocidos.

El mismo secretario dió cuenta de una comu­
nicación del Sr. Gómez Centurión sobre el esta­
do en que se encuentra el célebre apostolado 
del Greco, en el Museo de Toledo.

Se presentó á la Academia el tercer número 
de su Boletín, y se leyeron y aprobaron dos dic­
támenes de la Sección de Pintura.

El Sí. Avilés habló también de un asunto de 
interés relacionado con los terrenos que rodean 
la Alhambra.

MUROS DEL NALÓtV
Por lo visto, el pueblo persiste en su actitud 

respecto de consumos y de intervenir los asun­
tos municipales. Se preparan diversos individuos 
para las elecciones municipales, dispuestos á la 
lucha. La ley de 5 de Agosto y la electoral sub­
siguiente animan aquí, donde se lleva todo á  
punta de tanza, a ta juventud á m eterse en h a ­
rina... ¿Será acaso este Ayuntamiento el único 
de Asturias donde se utilice de veras el bene­
ficio de esas dos leyes? Por desgracia, lo creo 
muy probable.

¡Lástima es que el maestro de instrucción pri­
maria Sr. Casamuerta, no nos pueda ayudar en 
la próxima campaña por tener que marcharse á 
Rueda, por haberle rebajado el sueldo aquí!... 
Este señór, hombre que posee la cultura necesa­
ria para la vida de un pueblo, se marcha, y en 
cambio, quedan muchos que, lejos de poner en 
práctica sus aptitudes, eluden cargos que se les 
confieren, entorpeciendo la buena marcha de la 
administración municipal y de justicia, y no hay 
más remedio que estimularles.—Corresponsal.

ALMERÍA
L a  Cruz R o ja . E lecc ión  de la  Junto de f?o 

b lern o
La Comisión provincial de la Cruz Roja ha ce­

lebrado junta general extraordinaria, haciendo la 
elección definitiva de la del gobierno, conforme 
á lo dispuesto en el art. 56 del nuevo reglamento 
general orgánico, aprobado por Real orden cir­
cular del ministerio de la Guerra, quedando cons­
tituida en la forma siguiente:

Presidentes honorarios: Excmo. Sr. D. Cami­
lo G. de Polavieja, Excmo. Sr. D. Juan Pedro 
Criado y Domínguez, D. Agustín de Burgos Ca­
ñizares, D. Gabriel Bernabeu y García y D. Mi­
guel Ruiz de Villanueva; vicepresidentes, D. En­
rique López Rull, D. Ramón de Casas Sánchez, 
D. Manuel Arnés Vizcaíno y D. Eduardo Roda 
Cortinas; inspector provincial, D. Miguel Leal 
de Ibarra y Burgos; secretario archivero-bibliote­
cario, D. José Morales Rodríguez; contador, don 
Manuel Siles Sola; tesorero, D. Salustiano Ape­
llaras Olózaga; director facultativo de almacén, 
D. José Arigo Serrano; vocales, D. Modesto 
Moneada Manzanedo, D. Rogelio Pérez García, 
D. Manuel Mazzitti Navarro, D. Francisco Lay- 
ner Leal de Ibarra y D. Andrés Alonso Díaz.— 
Miguel Gómez.

S a l a  l a s c a  a i  P a i l a
Sada Yacco, la genial actriz japonesa que trajo 

á Madrid en excursión artística el color y el exo­
tismo de escenas pintorescas, ha vuelto á Euro­
pa, y ahora' vive en París. Nosotros recordamos 
á aquella muñeca de ojos oblicuos, envuelta en 
las sedas amplias del kimonoy, hablando con 
voz fina, desgranando palabras y palabras, tan 
absurdas á nuestros oídos y tan significativas de 
conceptos como el murmullo decantado de un 
arroyo ó el decantado gorjear de un pájaro. Todo 
ello era raro, y por raro nos agradó, y pusiéron­
se de parte de la actriz japonesa todos los sno­
bismos y todos los asombros.

El verdadero gran éxito de Sada Yacco lo ob­
tuvo en París durante la última Exposición Uni­
versal. Carrillo, Bonafoux, Rubén Darío, la Par­
do, escribieron interesantes páginas descriptivas 
del valor de sugestión que la cómica japonesa 
poseía. En tales páginas la admiración se mues­
tra decidida, y lo mismo ocurre con las crónicas 
de los escritores franceses que hablaron por en­
tonces de Sada Yacco, muchos con verdadera 
pasión. No hay duda que el prestigio de visuali­
dad de una de sus representaciones es maravi­
lloso y favorable á toda especie de divagación 
poética, sobre todo si se ha leido á Pierre Loti ó 
á Lalcadio, Hearn.

Un cronista de Le Temps, Raoul Audry, ha ce­
lebrado una interview  con la creadora de La 
g e ish a  y e l caballero . Es interesante su informa­
ción.

Hace dos meses que Sada Yacco vive en Pa­
rís. Ocupa con su marido, el trágico Kawakami, 
un pabeltoncito de la villa Montmorency, cerca 
de la estación de Auteuil. Sada Yacco habla en 
inglés, un inglés fantástico, y en ese idioma, gra­
cias á los servicios de un intérprete, pudo enten­
derse con ella el redactor de Le Temps.

La habitación de la famosa artista no tiene 
nada de japonés, ni nada tampoco de parisién. 
Es una habitación modestísima y amueblada sin 
lujo ni con foit.

Después de penosa y ridicula pantomima con 
los criados, Raoul Aubry pudo avistarse con el 
Sr. Kawakami. Kawakami no entiende el inglés, 
pero casi siempre logra darse cuenta por la ex­
presión, por algo que adivina de lo que se le 
quiere decir. Largos esfuerzos dieron por resul­
tado el que Kawakami explicase á su modo que 
Sada Yacco dormía y que era conveniente no 
despertarla. Sí, las hablaría de su arte; pero 
¿cuándo? Esto es lo que no pudo fijarse.

Al cabo, Raoul Aubry pudo, por mediación de 
M. Saburi, secretario de la Embajada del Japóa, 
durante una solemnidad en la casa de Los Ana­
les políticos y  literarios, donde había de traba­
jar Sada Yacco, alcanzar la realización de sus 
deseos. Sada Yacco se disponía á arreglarse 
para la representación en el cam erino  que le es­
taba destinado.

«Observaba—dice Audry—á Sada Yacco. Es­
taba sentada en un un canapé y me invitó á sen­
tarme junto á ella. Estaba colocada al borde del 
asiento, con las manos sobre las rodillas, inmó­
vil, y parecía un niño serio. Su voz es monótona, 
muy poco acentuada, muy tenue; su rostro impa­
sible no da impresión de vida, á no ser sus ojos 
negros, que resplandecen de modo inteligente; 
carecía de la sonrisa inmutable que nosotros con- 
cedeqios á las japonesas: ni sus párpados abier­
tos ni su mirada es torcida; fijaba en nosotros 
sus dos pupilas luminosas con una cautivadora 
expresión de franqueza..............................................

—He ido á varios espectáculos—me dijo,— 
sobre todo á espectáculos líricos, porque las 
obras de comedia no las entiendo. La inteligen­
cia, la fuerza de traducción de vuestros artistas, 
me ha asombrado. En la ópera cómica he esca­
chado Le Chemineau, y lo he comprendido todo; 
tal es la expresión de humanidad que aciertan á 
revelar los intérpretes. .

También he visto á M adam e Butterfly. M‘e 
habrían chocado algunos detalles si no compren­
diese que no es posible llegar á una perfecta 
asimilación de nuestras costumbres por un pue­
blo tan distinto... Pero á pesar de eso he podido 
darme cuenta de que los franceses, á juzgar por 
la m ise en scene, nos conocen mejor que otros 
países más en contacto con nosotros, como los 
Estados Unidos, por ejemplo.

Sada Yacco estudia el arte dramático francés 
para perfeccionarse en el suyo. El arte del teatro 
en el Japón ha realizado progresos muy lentos, 
todos conseguidos gracias á la inteligente acti­
vidad de M. Kawakami.

—Yo era g e ish a—dice Sada Yacco—cuando 
Kawakami se casó conmigo. Era él un hombre 
político importante, y á consecuencia de una de­
rrota electoral decidió dedicarse á otra cosa: á 
renovar el arte dramático, por ejemplo. Había 
oído hablar de Antoine... Quiso hacer como él; 
abrió una escuela de arte dramático... Tomó un 
teatro, y después de una fructuosa temporada 
emprendió su viaje á América.

En San Francisco le pidieron á mi marido que 
pusiera una obra del nuevo repertorio con el más 
suntuoso vestuario. Ensayóse L a g eis  lia y el ca­
ballero.

Pero la víspera del estreno, el joven actor que 
representaba el papel de la geisha cayó enfermo 
Yo, que sólo había aparecido en escena como 
bailarina, rogué á mi marido que me permitiese 
representar el papel. Y él, á pesar de las penas 
que las leyes japonesas infligen, me lo permitió.

El público se entusiasmó y me sacó en hom­
bros del teatro.

Continuó contando su biografía. Yo afirmé a 
Sada Yacco que los parisienses recuerdan siem­
pre su tournée de 1900, y que se acogerían como 
un acontecimiento algunas representaciones en 
el teatro Réjane.

Me dijo:
—¿Pero de verdad soy una gran artista? ¿Muy 

grande? ¿Muy grande? ¿Cómo de grande?
Yo contesté:
—Como la torre Eiffel. .
Esto le pareció enorme y tan bonito, tan boni­

to, que ya no pudo dejar de sonreír.»

Para EL MUNDO (15)

ROMANCE DÉ LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE- 
INCLÁN * * * * * * * * *

H (INÉDITA)

ANDREIÑA

¡Y buscará la muerte!
ARTEMISA

¡Y condenará su alma!
LA RECOGIDA

¡Adónde irá!
DON GALÁN

}Si no le temiere, iría tras él!
EL CAPELLÁN

¡No acosemos al león!.. Si nuestros ojos 
jto pueden seguirle, que le sigan nuestras 
oraciones.

ESCENA TERCERA

(El Caballero, cruza una y otra calle, calles an­
gostas, asombradas por altas tapias sobre las 
cuales ya se derrama una higuera, ya descuella 
un ciprés. ¡Viejas calles de una vieja villa feudal, 
con iglesias, con caserones, con huertos conven­
tuales! De los negruzcos aleros gotea la lluvia, y 
en las angostas ventanas que se abren debajo 
asoma el contorno de un gato, alguna rara vez.)

EL CABALLERO

I ¿Dónde esperar la muerte sin que me

Ícosen con sus voces?... ¿En qué oscura 
ueva de lobo ó de león iré á esconderme?.»

¡Sácame de este pozo

¡No hallo paz en la 
vida! ¡Fui pastor de 
lobos y ahora mis

tañados me comen!!
ngendré monstruos 

y estoy maldito! ¿Por 
qué de aquel vientre 
de mujer santa, salie­
ron demonios en vez 
de ángeles con alas? 
¡E sta b a  maldito el 
sembrador! ¡E sta b a  
maldita la simiente! 
¡Muerte, no tardes! 
de sierpes, y dame

a tus gusanos!... ¡Que me coman tus hijos, 
pero no los míos! ¡Muerte, no tardes! ¡Dios, 
si por mis pecados no me quieres, deja que 
me arrebate Satanásl

(El Caballero cruza ante dos mujeres, que se 
asustan al reconocerle. Pasa sin verlas, y sola­
mente se detiene cuando le llaman con plañide­
ros gritos. Entonces reconoce á la vieja criada y 
á Sabelita.)

¡Señor mi 
hora?

LA ROJA

amo, adónde

SABELITA

camina en esta

¡Don Juan Manuel, ya no me reconoce!
LA ROJA

¡Señor, adónde camina con la blanca ca­
beza descubierta á la lluvia?

EL CABALLERO

¿De qué infierno habéis salido? ¿Por qué 
me detenéis? ¿Por qué me habláis, cuando 
huyo de vuestras voces?... ¡Isabel, qué me 
quieres? ¡Me abandonaste un día y ahora 
vuelves á mi, acompañada de una bruja! 
¿De qué infierno sales, Isabel? ¿Cuál es tu 
nombre ahora?

SABELITA

¡Soy Isabel, señori».

EL CABALLERO

¡Él Demonio, no te llama Isabel!... ¡El De­
monio, te llama voz de mentira, cuervo de 
ingratitud, sierpe de hipocresía, brasa de lu­
juria! ¡Sólo la santa de quien fuimos verdu­
gos te llamaba Isabel! ¡Ay, para ella todos 
éramos sus hijos!... ¡Pero Satanás no tiene 
en los labios el amor de aquella boca ya 
muda!... ¡Isabel, tú para mí te llamas remor­
dimiento, y esa bruja, bruja!...

(El Caballero, desaparece en la sombra. Las 
dos mujeres, asustadas, no se atreven á seguirle. 
Por algunos momentos se oyen los pasos en la 
soledad de la calle. ¡Huecos y resonantes pasos! 
El Caballero, baja á la playa. El viento bordonea 
en el mar.)

EL CABALLERO

¡Mar, tus olas no se abrieron para tragar­
me!... ¡Quisiste aquelllas vidas y no quisiste 
la mía! ¡Si me tragases, mar, y no arrojases 
mi cuerpo á ninguna playa! ¡Si me sepulta­
ses en tu fondo y me guardases para tí!... 
¡No me quisiste aquella noche, y soy más 
náufrago que esos cuerpos desnudos que 
bailan en tus olas!... ¡Tengo la pobreza y la 
desnudez y el frío de un náufrago! ¡No sé 
adónde ir!... ¡Si la muerte tarda, pediré limos­
na por los caminos! ¡Y el mar, aquella noche, 
pudo caer sobre mi cuerpo, como la tierra de 
la sepultura, y no me quiso! ¡Ya soy pobre! 
¡Todo lo he dado á los monstruos! ¡Mi alma 
en otra vida, aquella vida de que huyo, tam­
bién fué un mar, y tuvo tempestades y no­
ches negras y monstruos que habían' nacido 
de mí! ¡Ya no soy más que un mendigo vie­
jo y miserable! ¡Todo lo he repartido entre 
mis hijos, y mientras ellos se calientan ante 
el fuego encendido por mí, yo voy por los 
caminos del mundo, y un día, si tú no me 
quieres, mar, moriré de frió al pie de un ár­
bol tan viejo como yo! ¡Las encinas que 
plantó mi mano no me negarán su sombra, 
como me niegan su amor los monstruos de 
mi sangre!...

(A lo largo de la playa bajan tres negras figu­

ras. Sobre sus hombros se alarga un palo, que, 
allá en su extremo, parece levantar hacia la luna, 
en dos cuernos, la dentadura de una vieja. Las 
tres figuras negras van delante del Caballero. De 
tiempo en tiempo se detienen, y sobre las olas 
crestadas de espuma alargan sus varales, y los 
dientes de bruja que se abren al extremo des­
aparecen sepultos en el mar. El Caballero, pasa 
por entre aquellas figuras, que, asombradas, le 
reconocen. Son tres mendigos que en las noches 
de resaca catean por la playa buscando los teso­
ros de un naufragio. El viejo linajudo también re­
conoce aquellas sombras: El Morcego, y la coima 
y un loco que se llama Fuso Negro.)

EL CABALLERO

¿Qué trasgo ó qué bruja os ha convoca­
do aquí?

PUSO NEGRO

La luna..,
LA MUJER DEL MORCEGO

Buscamos los tesoros de una gran nave 
que venía no se sabe de dónde...

EL MORCEGO

Un gran bergantín, que naufragó en la 
mar de Corrubedo.

LA MUJER DEL MORCEGO

Pudiera suceder que las olas tuviesen más 
caridad que algunos corazones, y esta no­
che nos arrojasen alguna cosa, remedio de 
nuestra pobreza.

EL CABALLERO

¡Las olas no tienen caridad!
LA MUJER DEL MORCEGO

Para muchos la tuvieron.»
EL MORCEGO

Y no hay otra playa como esta, á donde 
salgan tantas tablas de navios.

LA MUJER DEL MORCEOO

Y por veces cosas de gran riqueza...

FUSO NEGRO
Plata fina, y joyas...

EL CABALLERO
¡Y también algún ahogado, comido de los 

peces!
FUSO NEGRO

Hace años salió el cuerpo de un rey con su corona de oro y pedreríaJTraiala tan bien puesta que no se le pudo arrancar, y fué menester cortarle la cabeza...
EL CABALLERO

¡Con cuántos náufragos no habrá hecho 
lo mismo vuestra codicia!

FUSO NEGRO

Aquel era un rey de morería. La sangre 
que le manaba del cuello era negra.

EL CABALLERO
Si yo hubiera naufragado aquella noche, 

vosotros también habrías segado mi cabe­
za, aun cuando no llevase una corona. Se 
la venderíais á mis hijos, y os la pagarían 
bien.

LA MUJER DEL MORCEGO
¡No diga tal, señor!

FUSO NEGRO

Se la presentaríamos en una fuente de 
plata, cuando estuviesen sentados á la 
mesa.

EL CABALLERO

Y se la comerían como un rico manjar.
FUSO NEGRO

Don Pedrito diría: ¡Yo quiero la lengua! 
Don Oonzalito diría: ¡Yo quiero los ojos! ¡Y 
cómo había de chascar bajo los dientes!

EL CABALLERO

¡Y se matarían disputándoselos!
PUSO NEGRO

Los serían para Iqs canes.

EL CABALLERO

Los canes no comen á los amos.
LA MUJER DEL MORCEGO

¿Y pueden los hijos comer á los padres, 
mi señor?

EL CABALLERO

¡A mí me comieron el corazón!
FUSO NEGRO

Aun cuando lo arrancaren del pecho con 
los dientes, vuelve otro á nacer. Retoni 
como un verde laurel... ¡No hay que tener 
miedo!

LA MUJER DEL MORCEGO

Sólo lo come de raíz el verme de la muer­
te. En tanto dure la vida, es como una ton- 
tela donde todos acuden á beber y nadie la 
seca.

EL MORCEGO

Una fontela tiene agua para todas lai 
sedes.

EL CABALLERO

¿Y no habéis visto fuentes secas?
EL MORCEGO.

En tiempo de calores.
LA MUJER DEL MORCEGO

Mas aquéllas habíalas secado el sol, y n® 
la boca de un sediento.

FUSO NEGRO

Los lobos que quieren beberse toda el 
agua de las fuentes, mueren como odres re­
ventadas.

EL CABALLERO

¿Por qué habéis dicho que el corazón es 
como una fuente? En las fuentes se envene­
nan las aguas, y mueren los que beben ae 
ellas... (Se continuara}
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CONGRESO
S e s ió n  de! 10 de Diciembre

Se abre á las tres menos cuarto, bajo la presi­
dencia cíel Sr. Dato.

En el banco azul los ministros de Marina 
Gracia y Justicia, Gobernación y Fomento. ’ 

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.
R U E G O S Y  P R E G U N T A S  

El señor SALVATELLA dirige un ruego al 
ministro de Gracia y Justicia relacionado con el 
procesamiento del periodista barcelonés señor 
Miró por delitos contra el Ejército y de lesa ma­
jestad.

Dice que habiendo sido absuelto por el Jura­
do, el fiscal pidió revisión, y que a! llegar el nue­
vo juicio, el Ministerio público retiró la acusa­
ción respecto á los delitos contra el Ejército, de­
jando los de lesa majestad á fin de que interven­
ga sólo el Tribunal de Derecho, y solicita del 
ministro que entienda el Tribunal popular.

El ipinistro de GRACIA Y JUSTICIA contes­
ta que enterado ayer de esta cuestión pidió an­
tecedentes al fiscal y verá si se puede hacer lo 
que desea el Sr. Salvatella.

Rectifica el señor SALVATELLA, insistiendo 
en que se infringe la ley.

El señor MONTES JOVELLAR hace un ruego 
al ministro de Gracia y Justicia relacionado con 
un expediente posesorio.

El ministro de MARINA, de uniforme, sube á 
la tribuna y da lectura al proyecto fijando las 
fuerzas navales para 1908.

El señor PEDREGAL usa de la palabra para 
ocuparse de los incidentes ocurridos con motivo 
de la llegada del Sr. Calzada.

Encuentra injustificado y arbitrario que la po­
licía cortara la manifestación á la llegada de ésta 
á la Puerta de Atocha.

Considera exagerada la pasividad del pueblo 
ante este acto de la autoridad, pues de lo con­
trario se pudo promover un conflicto serio.

El ministro de la GOBERNACION manifiesta 
que la policía no realizó acto alguno de violen­
cia, limitándose á cortar una manifestación Ilíci­
ta, y como prueba de que no hubo violencia dice 
que parte de los manifestantes llegaron hasta la 
Puerta del Sol, haciendo que el Sr. Calzada sa­
liera á los balcones dei hotel de París.

El señor IBARRA da las gracias al ministro de 
Fomento por sus atenciones con la Comisión 
gestora del ferrocarril directo de Madrid á Bilbao.

El señor PRAST se adhiere á las anteriores 
manifestaciones.

El señor ministro de FOMENTO refiere las 
gestiones de aquella Comisión y elogia los entu­
siasmos de aquélla, ofreciendo el incondicional 
concurso del ministro de Fomento para toda 
cooperación de esta índole.

El señor REDONET se adhiere en nombre de 
la provincia de Santander á las expresiones de 
gratitud de los Sres. Ibarra y Prast.

El señor D’ANGELO dirige dos ruegos al mfc 
nistro de Hacienda: el primero relácionado con el 
pronto despacho de instancia de interés particu­
lar, y otro relacionado con la fundación de una 
escuela náutica en Sevilla.

El señor CELLERUELO formula otro ruego 
de escaso interés al ministro de Hacienda.

El señor MOLES pregunta si un ingeniero de 
la División del Norte emparentado con un conse­
jero de aquélla entiende en el expediente de la 
catástrofe de Riudecañas.

Denuncia el estado peligroso de un túnel y va­
rios puentes de la línea de Barcelona y pide sean 
reparados.

Pide una relación de las máquinas traídas 
para la línea del Canfranc y, si como se dice, 
prestan servicio de Madrid á Irún.

Denuncia lo irregular de los servicios de tre­
nes entre Lérida y Barcelona.

El Sr. SOLER Y MARCH se adhiere á la an­
terior denuncia, y añade que en la citada línea 

' liáy una curva en tales condiciones que puede 
producir una catástrofe.

El ministro de FOMENTO ofrece comprobar 
las denuncias hechas y que el Gobierno proce­
derá con toda energía.

El señor BELTRAN pide que se determinen 
ios laboratorios que han de facilitar las certifica­
ciones á los vinos extranjeros.

El señor ZULUETA se ocupa de las últimas 
disposiciones sobre exportación de vinos, que 
han producido gran alarma en los exportadores; 
y aunque éstas no pueden modificarse, por ser 
consecuencia del Tratado con Suiza, pide no se 
lesionen los intereses de los viticultores.

Explica después las manifestaciones del señor 
Llórente sobre laboratorios.

Los señores NAVARRO RAMIREZ y BAS 
formulan ruegos sin interés.

El- señor BURELL dice que no habiéndose 
cumplido lo dispuesto en el párrafo 3.° del Real 
decreto sobre subvención á la Compañía Hispa- 
no-Africana, pregunta si es que psto se consigna 
en las Obligaciones del Golfo de Guinea.

Desea saber si este presupuesto se traerá 
pronto á la Cámara, para discutirlo con la debida 
extensión.

El ministro de ESTADO contesta que, efecti­
vamente, se ha consignado en ese presupuesto, 
y que éste se traerá mañana ó pasado á la Cá­
mara.

O R D EN  D E L  D IA

L,f° n’ Cáceres, Ciudad Real, Jaén, Teruel, Alba- 
.xte y Alicante, con el fin de comenzar en plazo 
oreve a ensayar en dichas provincias el procedi­
miento de colonización.

La misma junta ha enviado á informe del Con­
rearse Estado el re2lamento por el cual ha de

L a  lu z  e l é c t r i c a
interés copiamos la parte dispositiva 

, i? ‘y23* orden sobre suspensión de suministro 
ue fluido, cuya firma anunciamos.

Dice así:

E l »  M U N D O

♦ i*L aS F mpresas ^'ministrantes de fluido eléc- 
rnco o de gas no podrán, bajo ningún concepto, 
nejar de suministrar el mismo, no sólo mientras 
se encuentren pendientes de resolución las re­
clamaciones á que los artículos 42 y 108 de las 
instrucciones reglamentarias para el servicio de 
verificación de contadores de electricidad y gas 
se refieren, ante las oficinas de verificación ó 
del gobernador civil en las capitales de provin-
♦ a*ca*de en tes demás poblaciones, sino 
también cuando las reclamaciones hayan sido 
resueltas, siempre que los abonados estén al 
corriente en el pago de sus recibos.»

SENADO

UN EX MINISTRO EN LA BARRA

E l  p r o c e s o  S T a s i

El n u e v o
POR TELÉGRAFO

d e f e n s o r .  L a s  m a n if e s ta ­
c io n e s  e n  S ic ilia

R om a 10. Continúa el proceso Nasi, 
cada vez con nuevas complicaciones.

El defensor de oficio fué rechazado por 
Nasi, quien nombró al abogado Muratori, 
antiguo partidario fanático de Crispí. El 
presidente del Tribunal rechaza la preten- 
sion de Nuncio Nasi y quiere imponer los 
defensores de oficio.

Continúan en Sicilia, y especialmente en 
l rapam, las protestas y las manifestaciones 

apasionadas.
Las autoridades toman precauciones para 

impedir que el desorden aumente.—Mattei.

Tribunales
BN  E L  S U P R E M O

Ante la Sala segunda ha tenido lugar fa vis- 
ta de un recurso por infracción de ley, interpues­
to contra sentencia que la Audiencia de Ponte- 
vedra dictó en l.° de Diciembre de 1906 en cau­
sa seguida contra D. Antonio Pedrido Carnero, á 
instancia de D. Manuel y D. Severo Troncoso, 
ios tres fabricantes de cerveza en Vigo.

La sentencia declara que los hechos constitu­
yen un delito de defraudación de la propiedad 
industrial, por haber el testigo imitado la etique­
ta  que los segundos empleaban en sus botellas, 
y condenó al Sr. Pedrido á dos meses y un día 
de arresto mayor y 5.000 pesetas de indemniza­
ción.

El letrado Sr. Cañoto ha sostenido muy com­
petentemente el recurso, alegando nada menos 
que siete motivos de casación.

E1 Sr. Pérez Oliva,, con gran conocimiento del 
asunto, ha impugnado el recurso y pronunciado 
un elocuente informe.

Parece que no éxiste jurisprudencia de la Sala 
segunda sobre casos de esta naturaleza.

EN  L A  A U D IEN C IA
T r ib u n a l p ro v in c ia l  de lo  Con tencioso

Se ha visto un recurso interpuesto por D. José 
María Llana, empleado cesante del Ayuntamien­
to, contra acuerdo del gobernador civil que de­
negó su reposición.

El letrado Sr. Gómez Sáenz de Cenzano ha 
apoyado el recurso con su reconocida competen­
cia, demostrando el fundamento con que se ha 
interpuesto.

El fiscal Sr. Fidalgo se opuso al recurso.
A ran ce les  p a ra  lo s  Juzgados m u n ic ip a le s
Por el ministerio de Gracia y .Justicia se han 

enviado á informe de la Sala de gobierno del 
Tribunal Supremo los dos proyectos de reforma 
de los vigentes aranceles para la nueva justicia 
municipal y cuantas instancias (que son numero­
sas) se han recibido acerca de los mismos.

Por lo visto, el señor marqués de Figueroa, en 
asunto de tal magnitud y que á tantos intereses 
afecta, no quiere proceder sin aquel autorizado 
asesoramiento exigido por la prudencia más ele­
mental.

¡Y hace bien!
MARTÍNEZ CONTRERAS 

POR TELÉGRAFO
La causa del “Chato Arenas”

Se aprueban, sin discusión, varios dictámenes 
concediendo carreteras y créditos extraordina­
rios y declarando nula el acta de Ronda.

También se aprueban definitivamente varios 
proyectos de ley.

presupuesto de Fomento
El señor LLORENTE reanuda su interrumpi­

do discurso defendiendo el voto particular á la 
totalidad del proyecto.

El señor REDONET, de la Comisión, le con­
testa.

Desechado el voto particular, se pone á discu­
sión la totalidad.

El señor GASSET consume el primer turno 
en contra.

Empieza ocupándose de la necesidad de fo­
mentar la riqueza que el país espera desde los 
desastres coloniales, y que se viene ofreciendo 
desde entonces siempre que se discuten presu­
puestos.

Insiste en la necesidad de mejorar las comu­
nicaciones, y alude á su proyecto sobre caminos 
vecinales.

Elogia al ministro de Fomento por su criterio 
respecto á los ferrocarriles secundarios. Recuer­
da cómo en Bélgica se llevó á cabo la obra de 
estos ferrocarriles mediante el concurso del Es­
tado, la provincia y el Municipio, no obstante las 
censuras de los economistas franceses,

Como complemento de esta obra propone el 
arreglo de los puertos, la repoblación de los 
montes y el aumento del regadío.

Estas ideas de aumentar el regadío precisan el 
complemento de la enseñanza y del crédito. Si 
nosotros consignásemos bastantes cantidades 
para escuelas graduales cerca de esos puntos de 
regadío, las ventajas serían incalculables.

Elogia también el proyecto de colonización y 
censura la prórroga del contrato con la Trasat­
lántica, y termina insistiendo en la necesidad de 
fomentar la riqueza, y considerando insuficiente 
el proyecto de escuadra.

Le contesta el señor BESADA.
Dice que no hay que olvidar que este es un 

pais que todavía no ha liquidado sus deudas, y 
que sólo á costa de grandes sacrificios logrará 
esa liquidación, y así, cuando esté hecha, habrá 
que reorganizar todos los servicios.

Nosotros tenemos las mismas aspiraciones 
que S. S., y yo le demostraré que es cierto y que 
se conseguirán.

Expone su aspiración de que el presupuesto 
de colonización sea de muchos millones; pero 
cree insuficiente é ineficaz el de un millón.

Defiende la prórroga con la Tra^tláutica, y 
dice opina de igual modo que el Sr. Gasset en 
lo referente á montes, riegos, caminos y ferroca­
rriles, y que todo se irá realizando según se 
pueda.

Se levanta la sesión á las ocho y veinticinco.

P ru eba  te s tifica l
G ranada 10 (4 ,551.) Continúa el juicio en 

la causa contra el C hato Arenas.
Toda la prueba testifical ha resultado abruma­

dora para el procesado.
Este se muestra impertérrito ante los tremen­

dos cargos.
Los testigos todos convienen en que asesinó, 

robó é incendió á su amante Josefa.
El público continúa hostilizando al procesado. 

B aldom cro.

Sesión del día 10 de Diciembre
Se abre la sesión á las cuatro menos cuarto
Preside el general Azcárraga.
En el banco azul, el ministro de Gracia v íus- 

ticia. 31
Se aprueba el acta de la anterior.

O R D EN  D E L  D IA
Discusión del presupuesto de Gracia y Jus­

ticia. J J
El obispo de MADRID-ALCALA se ocupa del 

descuento del clero. Felicita al Sr. Polo y Peyro- 
lou por su discurso en defensa del clero rural.

Hace cincuenta y ocho años—dice—que por 
acuerdo de la Santa Sede y el Gobierno español 
se celepró el Concordato. La riqueza agrícola y 
general del país lia ido aumentando en progre- 
S10I1 ascendente, y en esta relación han ido en­
grosando todos ¡os presupuestos. Compárense 
éstos desde hace muchos años; sólo un presu­
puesto ha permanecido inalterable: el del clero, 
y sin embargo, la clase eclesiástica guardó pa­
triótico silencio á causa de las aflicciones de Es- 
pana.

Dice que el movimiento actual de protesta de 
los curas rurales se acentúa ahora más que nun­
ca, pero que no obedece á motivos políticos, 
porque el clero y el episcopado español recono­
cerán siempre en el banco azul al representante, 
del poder constituido, sean los de la derecha ó 
los de la izquierda los que.dirijan las riendas del 
Gobierno. Obedece la protesta á que ha llegado 
á sus límites la situación de los pobres curas ru­
rales, que no pueden más en su vida de privacio­
nes y sacrificios, cuando han visto que los presu 
puestos atienden á todas las clases del Estado 
menos á ellos.

Hace historia de la forma como se constituyó 
la riqueza de la Iglesia y los empleos que de 
ella hizo en el arte, eu la beneficencia, en el bien 
general.

Alude á un senador que ayer se atrevió á decir 
que el cura de San Ginés tenía 18.000 duros 
anuales, y se extraña de que estas cosas se di­
gan en el Senado por personas serias y respeta­
bles. Afirma que los párrocos de la corte no ga­
nan más de 7.000 pesetas.

Dice que se fije el Estado en los registradores 
y notarios, que tantos miles de duros ganan al 
año; que les descuenten, y lo mismo á capitanes 
generales, que cobran pensiones por sus cruces. 

(Pide la palabra el marqués de Teverga.) 
Defiende la situación de opulencia en que vi­

ven los obispos, situación que, según su opinión, 
es aparente, porque son muchas las peticiones 
que se dirigen á los obispos.

Las gentes creen, sin embargo, que como van 
vestidos de morado y en coche son unos ricos 
aristócratas.

Lee un estado de los gastos realizados por el 
prelado desde que ocupa la diócesis.

Más que un discurso contra el presupuesto de 
Gracia y Justicia, el discurso del obispo de Ma- 
drid-AIcalá parece un alegato de defensa justifi­
cativa de la inversión de los fondos de la dió­
cesis.

Admitieron el descuento del 20 por 100 en el 
presupuesto á causa de la guerra, y por conse­
cuencia de una comunicación de la Secretaría 
de Estado del Vaticano.

(El Sr. Dávila dice que á la tiora presente con­
tinúa el descuento de la guerra.)

Ruega el obispo al Gobierno que el descuento 
lo extienda hasta los sueldos de 1.000 pesetas de 
todos los empleados españoles. Muy bien que el 
Gobierno atienda á la reorganización del Ejérci­
to y¡de la Armada; pero sin olvidar al pobre sacer­
dote de aldea, figura venerable que bendice al 
pueblo y le dirige la palabra de Dios y represen­
ta la obediencia á las autoridades y el honor de 
la familia. (Muy bien, en la Cámara.)

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA contes­
ta al obispo, manifestando que la labor económi­
ca del Gobierno es el principio de una regenera­
ción nacional, y que después de guerras tau cos­
tosas como las ultramarinas es imposible supri­
mir el descuento al clero. La medida ha sido ge­
neral á todos los presupuestos y á todos los ciu­
dadanos españoles. (Pide la palabra, para alusio­
nes, el Sr. Polo y Peyrolón.)

Termina reconociendo lo justo de la petición 
de que se suprima el descuento, y que este pro­
pósito del Gobierno se hará cuando sea po­
sible.

Rectifica el obispo de MADRID-ALCALA, 
agradeciendo los nobles propósitos del ministro 
y rogándole que se aceleren, porque la necesi­
dad de los curas es muy grande.

®enad? res. en mayoría; dan muestras de 
aprobación; sólo le interrumpe el conde de Peña
í i  'i!11™' 9ue fué el que protestó porque se lla­
maba de la casa de Austria.)

Los liberales se muestran satisfechos con el 
„Vy\aea“ e a> exponer la verdadera doctrina del 
partido liberal sobre esta materia, y protestan de 
jas interrupciones inoportunas hechas por los 
conservadores.
pnfA l*;5*3 al Sr- Maestre ej señor POLO PEY- 
« u l u n  por defenderse de alusiones personales.

Interviene el obispo de MADRID-ALCALA. 
Lamenta que el Sr. Maestre padezca de espejis­
mo intelectual, como todos los genios, y dice que 
para probar la legalidad de la desamortización 
tiene que probarse que la Iglesia no podía ad­
quirir.

No se atreve á negar que, efectivamente, te­
man parte de razón los que se quejaban del ex- 
ces|Vo predominio de la Iglesia; la desamortiza­
ción será todo lo legal que queráis; pero eso no 
quiere decir que sea justa.
, ,E1 ministro de GRACIA YJUSTICiA defiende 
a los Reyes de la Casa de Austria, y lee un texto 
úel Sr. Montero Ríos, quien, en el preámbulo de 
los presupuestos de 1870, sostiene que el sueldo 
dado al clero era una indemnización por los bie­
nes expropiados.

El señor M AESTRE: Yo no he hablado en 
nombre del partido liberal; he sostenido la doc- 
truw de la escuela liberal del mundo, y la cultura 
de S. S. ha debido suplir el error.

Respecto á la Casa de Austria, si yo leyera lo 
que tengo aquí (Señalando un paquete de pape­
les) tendría que rectificar S. S., una á una, to­
das sus palabras ó presentar la dimisión por 
antipatriota y por inculto, cualidades que no es­
tán en S. S.

Lee las leyes españolas que prohibían á 
Iglesia la posesión de bienes (leyes votadas en 
Benavente, Nájera, Toledo, Jaén y Sevilla; los 
fueros de Segovia, Zamora, Sahagún, Cáceres, 
León, Alcorcón, Consuegra y Baeza, sancionados 
por los Reyes.) (Un señor de la Comisión: El 
texto de esas ieyes.)

El señor MAESTRE: No traigo los textos. 
Puede verlos el que quiera, pues entrego el índi­
ce al D iario de las Sesiones. (El mismo: El tex­
to.) Queda emplazado un debate; puesto que la 
Comisión me excita, las traeré al debate para 
leerlas. (Los liberales, demócratas, carlistas, 
obispos de Madrid-Alcalá, Astorga y Urgel, y re­
publicanos, felicitan al Sr. Maestre por su va­
liente, erudito y profundo discurso.)

El señor SANCHEZ ARJONA consume el se­
gundo turno en contra, exponiendo el criterio del 
partido liberal sobre este presupuesto.

Le contesta el señor ALVAREZ GUIJARRO, 
y se levanta la sesión á las ocho menos cuarto,

11—12—1907.

EL TELEGRAFO
E l gen era l L in ares . V is ita  de in specc ión

L é r id a  10 (12,48 t.)-»- Ha llegado el capitán 
general de esta región general Linares, visitando 
los cuarteles y el puente militar.

Esta tarde revistará las fuerzas de la guarni­
ción en el paseo de Boteros.—Almerich.

Am enazas de m uerte. C o n v ic io  y  con feso
S e v illa  10 (3,40 t.) La Guardia civil de Co- 

ronil ha detenido á jo s é  Rueda Ramírez, convic­
to y confeso de haber dirigido un anónimo al 
propietario malagueño D. Manuel Albarracín exi­
giéndole la entrega de 1.500 pesetas, amenazán­
dole de muerte si no las entregaba.—h em in d ez .

T o d o  p o r  e lla s . A  nava ja zo  l im p io
S e v illa  10 (2,30 t )  En Villamanrique han 

reñido á navajazos dos mozos del pueblo, que 
disputaban sobre cuál de las respectivas novias 
es más hermosa.— Hernández.

O tra suspensión
C a rta g en a  10 (4 t.) Se ha vuelto á suspen­

der la vista señalada para hoy. La opinión está 
indignadísima por esta nueva suspensión y ex­
traña Ja frecuencia con que enferman los defen­
sores.

La Prensa local arrecia en sus protestas.
El Jurado ha rogado' al diputado Sr. Maestre 

que gestione del Gobierno la corrección de estos 
abusos. i

El Sr. Maestre ha contestado ofreciendo apo­
yar el ruego,—Puig.

Dcsgracl# en una mina
A lm e ría  10 (4,25 t.) En la mina R atón  ha 

ocurrido esta mañana una sensible desgracia.
El obrero Camilo Moriana Martínez, al des­

cender á un pozo de 15 metros de profundidad, 
tuvo la desgracia de que se le rompiera la cuer­
da que llevaba sujeta á

EN LOS ESTADOS UNIDOS

LA C R IS IS  AM ERICANA
POR TELÉGRAFO

T r e s  d e te n c io n e s .  F u g a s  e v i ta d a s
P a rís  10. El presidente de la Compañía 

de las Cajas de Ahorro de Nueva York, rnis- 
ter Walker, y los directores de las mismas, 
Mr. Bartnett y Mr. Brown, han sido deteni­
dos por acusárseles de haber faltado á la 
confianza depositada en ellos con un robo 
de cantidades importantes.

A Walker se le detuvo cuando se dispp- 
nía á refugiarse en Méjico. Afirma que solo 
es presidente honorario de la Compañía. El 
depósito de que estaba encargado ascendía 
á 45 millones de francos.—Curtubay.
El r e g r e s o  á  la  P a t r i a .  Un p ro b le m a

R om a 10. Siéntese en la Italia meridio­
nal fuerte repercusión de la crisis ameri­
cana.

Según los cálculos últimos regresarán 
100.000 emigrantes á las provincias antes 
de fines de Diciembre. El Gobierno se pre­
ocupa de los medios de facilitarles aloja­
miento y manutención.—Mattei.

Apercibe al Gobierno del peligro que corre si ? a ‘j ue.ll!:v‘?,í)a suJeta 3 *a cintura, cayendo al
iQ riH n n a  o c f n c  r A p l a m o r i o n e c  ir  f o r m i n a  m o n i . IU lK lU  U C l « U lo IT lU .

Varios compañeros del infortunado acudieron 
en su auxilio, extrayéndole del pozo.

Camilo se produjo gravísimas heridas en todo 
el cuerpo.—Gómez.

H u e lg a  de m aqu in istas
C o ru ñ a 11 (8 m.) Parece que mañana se 

planteará la anunciada huelga de maquinistas de 
los vapores de pesca, en vista de que los arma­
dores se niegan á conceder las mejoras solici­
tadas.

El asunto éste adquiere graves caracteres.— 
Vidal.

E l c ru cero  <c€ u m b «r la u d n
V íg o  11 (11,45 m.) Ha fondeado en este 

puerto el crucero C am berland, buque-escuela 
inglés, cambiando los saludos de rigor con la 
piaza y la escuadra rusa.

Procede de Terranova, Baleares, Argel y Gi- 
braltar, y mañana saldrá para Inglaterra.—Affi- 
fa n o .

F U E R A  D E  E S P A Ñ A
E l v ia je  d e l K a is e r . P rep a ra n d o  la  m archa
L o n d res  ÍO (2 t.) Aunque está lloviendo, ei 

Kaiser se dedica á hacer compras y visitas, pre­
parando la marcha.— Welder.

F O M B 2 S T T O
C o lo n iz a c ió n  in te r io r

La Junta de colonización interior acordó, en 
su sesión de ayer, pedir, para comenzar su exa­
men el sábado, los expedientes de montes públi­
cos enajenables de las provincias de Salamanca,

EL TIEMPO
Diciembre 10. El tiempo está, pooo más poco 

menos, como ol Gobierno.
El barómetro, que es una especie de Maura at­

mosférico, siguo impertérrito, anunciando buen 
tiempo, y el presidonte, que es una espocie de ba­
rómetro de los conservadores, sigue también im­
pertérrito, anunciando el buen tiempo ministe­
rial, ó lo que es lo mismo, negando la crisis.

Como se ve, la semejanza es palmaria.
Es probable que los resultados sean también aná­

logos, ó lo quo es lo mismo, quo acabe por llover 
aunque el barómetro diga buen tiempo, y que haya 
crisis aunque Maura la niegue.

Por le monos, las apariencias así parecen demos­
trarlo.

De todas maneras, soa como fuore y mientras 
vienen las lluvias ó llégala crisis, si es cierto, 
disfrutaremos un tiempo quo oasi no nos lo mere­
cemos. En efeoto, esta mañana hemos tonido una 
temperatura mínima de 6 grados y 2 déoimas, que 
on oete tiempo no es para quejarse.

La tomporatura máxima fia sido do 10 grados y 7 
décimas.

El viento, ó on oalma 6 soplando ligeramente 
del>SO.

El barómetro sigue una baja lenta. La prosión, 
á las cuatro do la tarde, ora de 708 milímetros; un 
pooo más que la presión media.

Pro viudas. Las lluvias siguen cayendo con 
poca intensidad en toda la región N.

La temperatura mínima, í grado sobre oero on 
Tortosa, y la máxima, 24, en Alteante y Málaga.

Las presiones osolian entro los 761 milímetros 
f  los 770. Í-T .
. -La mar, gruesa on el Atlántico y Cantábrioo. 

M moUm fartmtíriw; Buen tiempo.

abandona estas reclamaciones, y termina mani­
festando que el Episcopado español se muestra 
agradecido, pero no satisfecho, de las promesas 
del ministro.

Rectifica el ministro de GRACIA Y JUSTICIA, 
Habla el señor POLO PEYLORON para alu­

siones del obispo de Madrid-Alcalá.
Arremete contra ciertas reticencias, y dice que 

si la Patria ha sufrido quebrantos por las luchas 
y disensiones entre los partidos políticos, reco­
giendo la alusión] declara que si los carlistas 
combatieron y regaron el campo de batalla con 
su sangre, fué en defensa de ios intereses de la 
Iglesia.

El Senado ríe por el dardo clavado en el pe­
cho de los obispos.

Se promueve un incidente entre el Sr. Polo 
Peyrolón y el marqués de Figueroa, á propósito 
de la guerras coloniales que, á juicio del ultimo, 
fueron consecuencia de las carlistas y que sólo 
recuerda para lamentarlo.

El Sr. Maestre (D. Tomás) cede el tumo al 
marqués de Teverga en el uso de la palabra.

El marqués de TEVERGA dice que siendo 
ministro presentó la reforma del clero. Se equi­
voca infinidad de veces al dirigirse á los sena­
dores, á quienes llama señores diputados.

Se asocia á lo manifestado por el obispo, y 
que une su voto más ferviente al del prelado 
para que se mejore la condición del clero rural; 
cree que debe aumentarse el sueldo del sacerdo­
te, pues habiendo aumentado las necesidades de 
la vida, es preciso que los ingresos de ios curas 
aumenten para poderlos cubrir dignamente.

Propone que se examine el presupuesto ecle­
siástico para ver si dentro de él puede hacerse el 
aumento que se pide.

El señor MAESTRE (D. Tomás) hace un bos­
quejo de los departamentos del Estado, tenden­
tes todos al mejoramiento del presupuesto per­
sonal y olvidando los verdaderos servicios.

Pide la mejora del clero rural.
Alude á la interrupción que hizo ayer al señor 

Polo y Peyrolón, y da las gracias ai obispo de 
Madrid-Alcalá.

Dice que conviene al partido liberal aclarar su 
intervención en el presupuesto eclesiástico. Es 
necesario que se liquide esta cuenta, porque no 
es tolerable que se estigmatice á los partidos 
progresistas con reticencias y alusiones agresi­
vas, como la del obispo de Jaca, que apellidaba 
de verdaderos latrocinio  la ley de desamorti­
zación de los bienes de la Iglesia.

Vamos, pues, á la liquidación de los bienes 
del clero, resultado de mis investigaciones ad­
quiridas en bibliotecas y libros.

Desde último del siglo xvm hasta 1821 se le 
vendieron al clero, y después, eu la época de la 
gran desamortización de esos bienes, por valor 
de ochenta y pico de millones. Quedaron sin ven­
der ocultos, más de mil millones de pesetas.

Esa es una investigación digna de un ministro 
de Hacienda, no la ley de alcoholes.

No están incluidos en esta cuenta otros bienes, 
como los de las Ordenes militares, de las comu­
nidades, etc.

El total de toda la venta eclesiástica fué de 
mil y pico de millones de pesetas.

Compara la propaganda evangélica de los frai­
les de la Tebaida con el fausto y oropel de las 
púrpuras, contrastando esto en un país de por­
dioseros y miserables. En un brillantísimo pá­
rrafo dice: Cuando comparo á aquellos humildes 
sacerdotes que afrentaban á los Emperadores de 
Constantinopla porque acaparaban lujo y rique­
za cou estos despiltarros de ahora, ine apena 
el alma.

Con valor admirable achaca la decadencia de 
España, no á la derrota de Cavite ni de Santia­
go de Cuba, no á las guerras carlistas, sino á la 
casa de Austria, execrable y maldita, causa y 
ruina de España. (Grandes rumore? y aprobacio­
nes entusiastas.) . . .

¿Hay alguno—pregunta—que SC atrevií jtlis- 
jcutir conmigo este asunto?

NOTICIAS *

#  El expediente que ha motivado el viaje 
del director de Obras públicas á Patencia no es 
de defraudación, sino de desecación de la laguna 
á que nos referimos anoche, y en honor de la 
verdad diremos que D. Abilio Calderón no ha 
hecho denuncia de ninguna clase, sino que ésta 
ha surgido de la realidad denunciada y compro' 
bada por el Sr. Andrade.
■" ■ ................ ■

COTIZACION OFICIAL AKTE-
BIOB

DE
HOY

Interior 4 por 100 contado..................
» • Fin corriente.... 82,36 82¡45
» » Fin próximo........ 000,00 00,00

Amortizable 5 por 100.........................  100,30 100,40
Cédulas hipotecarias 4 por 100.......... 101,30 101,05
Banoo do España.................................  460,50 460,00
Banco Hipotecario.. . .  .......................  000,00 225,00
Banco de Castilla................................ 000,00 000 00
Banco Español de Crédito.................  109,00 109,00
Banco Ilispaño-Amoricano...............  000,00 000,00
Compañía Arrendataria de Tabacos. 409,00 409,50
Explosivos............................................ 00 00 000,00
Azucareras Preferentes......................  00,00 91,75

» Ordinarias....... ................  0,500 40,00,
» Obligaciones....................  00,00 40,00

Francos: París, vista............................  18,25 13,45
Libras: Londéos, vista.........................  28,59 28,66

U ltim os  cam b io*
Interior Fin corriente 00,00.

» Fin próximo 00,00.
Bolsa do Baroelona 

Interio» 82,39;Alicantes 89,40; Nortes 66,35; Fran­
cos 00,00.

Bolán cío París
CIERRE DE HOT

Exterior 4 por 100 92,95; Interior 4 por 100 00,00; 
Alicantes 876, Nortes 276; Francés 3 por 100 96,16; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 00,00; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 0 0,00; 
Ruso 4¡por 100 00,00; Ruso 5 por 100 94,35; Turco 
93,40; Cródit Lyonnais 1.176; Banco Nacional de 
México 969; Banco de Londres 000; Banco Central 
de MSXioo 000; Metropolitano 609; Rio-Tinto 1.668; 
Lotes Túgaos 000; Cape Coppor 200; Crown Deep 
000; De B6ers 422, East Rand 000; Ferreira 00; Gold- 
flolds 81; Rand Minee. 182; Robinson Gold 000; 
T r u m a l  49; Toula 000; Eléotriea de París 000.

LA POLITICA
La Comisión que entiende en el proyecto de 

ley estableciendo la condena condicional ha 
nombrado ponentes para el estudio del dicta­
men aprobado por el Senado á los Sres. Burgos 
y Miilán.

Según parece, dicho dictamen sufrirá algunas 
modificaciones en el sentido de dar mayor am­
plitud á la ley, pues tal es la manera de pensar 
de varios de los vocales de la Comisión.

*
Mañana se celebrará en Mérida un banquete 

político en honor del conde de Romanones, or­
ganizado por el diputado á Cortes por aquel dis­
trito D. Antonio Pacheco.

El ex ministro liberal pronunciará un discurso, 
en el que hará importantes declaraciones, según 
dicen sus amigos.

*
Cuando los periodistas hicieron ayer mañana 

la acostumbrada visita al ministro de la Gober­
nación, ignoraba éste las importantes denuncias 
contenidas en el articulo de fondo de un estima­
do colega de la mañana.

Enterado el Sr. Lacierva de la propaganda ca­
talanista que se hace por Madrid, de postales 
que circulan sin el menor obstáculo, dijo que 
aunque se ejerce gran vigilancia, por el gran 
número de éstas que circulan por correo es difí­
cil evitarlo y ejercitar la censura sobre las que, 
com ojas aludidas, deben ser interceptadas.

Añadió que, aunque el gobernador de Barcelo­
na está prevenido, le recomendará evite esa des­
carada é intolerable propaganda catalanista..

*
A primera hora de la sesión se reunió en el 

Congreso la Subcomisión de Fomento, 
éé

El tiempo destinado á ruegos y preguntas ha 
carecido de interés en el Congreso. Dos horas 
que el Gobierno pudo aprovechar en servicio de 
los presupuestos, que siguen el camino con toda 
la monotonía que su aprobación exige.

Los pasillos y el salón de conferencias han es­
tado muy animados, comentándose los rumores 
de la futura crisis ministerial, que cada uno coti­
za conforme á sus deseos ó conveniencia par­
ticular.

En lo que coinciden todos los juicios es en la 
sustitución del Sr. Osma.

Respecto á las demás carteras... sería hacer el 
juego de muchos barajar nombres y repetir ru­
mores.

*
El Sr. Calzada propónese intervenir en la dis­

cusión de presupuestos.

El ex presidente de la República y jefe de la 
minoría solidaria, Sr. Salmerón, mejora en su sa­
lud, sin que por ahora y durante bastante tiem­
po, pueda dedicarse todavía á la vida activa de 
la política.

*
Una numerosa Comisión de la provincia de 

Santander, de la que forman parte diputados 
provinciales, concejales y representantes de la 
Cámara de Comercio, ha llegado ayer á Madrid 
con el fin de gestionar cerca del ministro de Fo­
mento la inclusión en el plan general de ferroca­
rriles estratégicos de una línea de Santander á 
Burgos, de la que está construida un trozo, el de 
Santander á Ontaneda.

*
Hace algún tiempo, cuando todavía apenas se 

hablaba de crisis, surgió esta palabra incidental­
mente en la conversación que un redactor de E l 
M undo sostenía con un ministro.

—¡Quién piensa eu tai cosa!—se apresuró á 
decir éste.

—Pues yo creo que surgirá una vez aprobados 
los presupuestos—replicó nuestro redactor.

—Apuesto lo que usted quiera á que se equi­
voca.

—Aceptado—contestó nuestro compañero.
Ayer ha vuelto éste á ver al aludido consejero 

de la Corona, y hablando de los rumores de cri­
sis, cada vez más insistentes, que son estos días 
comidilla de la gente política, ha dicho al mi­
nistro:

¿Supongo que ya no insistirá usted en la 
apuesta?

—¿Cómo que no? La sostengo. No habrá cri­
sis hasta el verano próximo.

—¿Ni siquiera para que saiga Osma?
—Ni para éso. El Gabinete continuará hasta 

esa época tal como se halla constituido.
Nuestro compañero, ansioso de más noticias, 

y para probar la firmeza de convicciones del mi­
nistro, le ha recordado este consejo periodístico 
del maestro Ferreras:

«Cree y escribe siempre lo contrario de cuan­
to te digan los ministros y políticos.»

—Pues ahora no siga usted el consejo y crea 
y escriba lo que yo te digo: No habrá crisis—re­
puso con firmeza el consejero.

*
Comentándose ayer tarde eu el Congreso la 

cordialidad de relaciones que parece existe entre 
el jefe del Gobierno y el Sr. Sánchez Toca, á 
pesar de lo ocurrido entre ambos recientemente 
cuando el segundo se vió obligado á dimitir la 
presidencia del Ayuntamiento de Madrid, se ase­
guraba que el Sr. Maura, en su deseo de desagra­
viar ai ¡Sr. Toca, había ofrecido solemnemente 
á éste dar entrada en el Gobierno al señor mar­
qués de Lema en la primera modificación que su­
friera el actual Gabinete.

Los que esto decían aseguraban que proba­
blemente el marqués de Lema ocupará el minis­
terio de Instrucción pública, pues no será difícil 
que el Sr. Rodríguez San Pedro, que también 
desea descansar como el Sr. Osma, adopte la 
actitud de éste.

“f iL  M UNDO” EN  P A R IS
dtveata m todos los kiQgfcps del Botílevard.

*
Las notas discordantes que vienen dando al­

gunos diputados solidarios resultarán armónicas, 
después que resuene la que se propone dar el 
elocuente diputado carlista Sr. Vázquez de Me­
lla, que hoy llegará á Madrid, y que, según 
aseguran algunos de sus correligionarios, no 
está nada conforme con la conducta que sigue 
la minoría solidaria, supeditada en absoluto á la 
dirección, deseos y conveniencias:del Sr. Cambó.

El Sr. Vázquez Mella no es de los que se so­
meten fácilmente, y se propone conferenciar con 
el Sr. Salmerón respecto de varios asuntos que 
afectan á la minoría citada.

*
El jefe del partido liberal, Sr. Moret, se propo­

ne pasar las próximas fiestas de Navidad en 
Granada.

*
La Comisión mixta del proyecto'de ley de emi­

gración se ha reunido ayer tarde en el Congreso, 
emitiendo dictamen después de larga discusión. 

*
Cumplimentando uno de los acuerdos adopta­

dos en la reunión que la minoría solidaria ce­
lebró en el Congreso, los diputados de dicha 
agrupación Sres. Motes y Salvatella visitaron 
ayer mañana al señor ministro de Gracia y Justi­
cia para exponerle la situación anormal del pe­
riodista Sr. Miró, de Barcelona, con motivo de 
haber modificado el fiscal sus conclusiones y pa­
sar la causa al Tribunal de Derecho, en vez de en­
tender en la misma el Jurado.

Como las explicaciones dadas por el marqués 
de Figueroa no dejaran satisfechos á los referi­
dos diputados, ayer se hizo en el Congreso la 
pregunta que va en el Extracto, referente á este 
asunto y, como tampoco ha satisfecho la res­
puesta pública del ministro, ha quedado anun­
ciada una interpelación sobre este asunto, en el 
que la minoría solidaria piensa hacer especial 
campaña, sin duda preparando los trabajos para 
pedir la derogación de la ley de jurisdiciones.

Es de suponer que en este debate intervengan 
el ministro de la Guerra y el presidente dei Con­
sejo.

A fin de no interrumpir el de los presupuestos, 
hasta el próximo mes de Enero no dará comien­
zo la discusión del proyecto de ley de ferroca­
rriles estratégicos.

$
En la sesión cinem atográfica  de ayer tarde 

continuó la discusión del título 3.° del proyecto 
de administración local, en la parte relativa al 
nombramiento de alcaldes.

Asistieron todos los jefes de las minorías, y en 
representación del Sr. Moret el Sr. Alba. 

Quedaron examinados y discutidos todos los

artículos, hasta el 90 inclusive, del título 3." y las 
numerosas enmiendas presentadas á los mismos.

Los artículos aprobados se refieren á los car­
gos concejiles, Comisión formada por tenientes 
de alcalde, y de los cargos de responsabilidad 
de depositarios de fondos municipales é inter­
ventores.

También se ha tratado de la facultad que se 
concede á los Municipios para introducir modi­
ficaciones en su organización y en la forma de 
funcionar los mismos.

Han discutido todos estos asuntos los señores 
Cambó, Canalejas, Gutiérrez de la Vega, Iranzo, 
Alba, Azcárate y presidente del Consejo, y se 
lian aceptado algunas enmiendas, que la Comi­
sión tendrá en cuenta al redactar de nuevo los 
artículos aprobados ayer.

Mañana á las dos y media volverá á reunir­
se la Comisión.

En el Senado se ha reunido ayer tarde ia Co­
misión mixta de senadores y diputados para dic­
taminar sobre las alteraciones introducidas en 
los capítulos de «Obligaciones generales» y «Pre­
sidencia» de los presupuestos por la alta Cá­
mara.

La Comisión mixta se ajusta en su dictamen á 
este acuerdo.

*
El general Concas manifestaba ayer tarde su 

propósito de discutir con toda amplitud el pro­
yecto de escuadra.

Soy el único general de la escala activa de la 
Armada que tiene asiento en ei Senado—ha di­
cho el Sr. Concas,—conozco la responsabilidad 
que sobre mí he echado, y estoy firmemente 
resuelto á cumplir mi deber, discutiendo el pro­
yecto con el detenimiento debido, sin perdonar 
una letra ni una tilde, aunque para ello haya de 
prolongarse la discusión hasta 1910.

Sin embargo de esta decidida actitud del ex 
ministro de Marina, aseguraban personas que se 
tienen por bien enteradas, que la discusión del 
proyecto de reformas navales no excederá del 
tteiup° que desde un principio se creyó que du-

Hoy se reunirá la Comisión que entiende en 
este proyecto para estudiar las enmiendas pre­
sentadas por el Sr. Concas. Dase por seguro 
que la Comisión aceptará algunas de aquéllas ¡y 
que satisfecho con ello el repetido general, de­
sistirá de dar al debate la latitud por él anun­
ciada.

Mañana comenzará esta discusión, consu­
miendo el primer turno en contra, á nombre de la 
minoría democrática, el Sr. Loygorri, quien soli­
citará la admisión de algunas modificaciones, 
pero sin llegar á traducirlas en enmiendas, caso 
de no ser aceptadas por la Comisión, por enten­
der dicho senador, y con él la minoría de que 
forma parte, que á pesar de los defectos del pro­
yecto no debe entorpecerse su discusión.

En nombre de la minoría liberal consumirá 
otro turno el Sr. Fernández Caro, y por los soli­
darios^ probablemente, D. Odón de Buen.

ÜJ
Un senador de la mayoría, distinguido marino, 

ha solicitado del Sr. Maura permiso para comba­
tir rudamente el proyecto de escuadra.

Como es natural, el ¿presidente del Consejo 
negó el permiso que se le pedía; pero como di­
cho senador, que lo es por una provincia depar­
tamental, será aludido en el curso del debate, es 
muy posible que se dé una vez más el espec­
táculo de individuos de la mayoría que disienten 
públicamente del criterio del jefe.

*
La discusión del presupuesto de Gracia y Jus­

ticia ha llevado ayef tarde á ios escaños del sa­
lón de sesiones del Senado gran concurrencia.

En el debate intervinieron los señores obispo 
de Madrid-Alcalá, ministro de Gracia y Justicia, 
Polo y Peyrolón, marqués de Teverga y Maestre.

El discurso del primero fué muy elogiado por 
los tonos de sencillez y templanza que supo im­
primirle, contrastando con las destempladas arro­
gancias de su compañero el prelado de Jaca, 
cuya ausencia de la Cámara actualmente se esti­
ma un acierto.

También merece generales elogios la oración 
que pronunció el Sr. Maestre, quien lia hecho una 
vez más gala de su grandísima cultura.

*
El senador D. Odón de Buen defenderá una 

enmienda al presupuesto de Gracia y Justicia pi­
diendo la supresión de la totalidad de las obliga­
ciones eclesiásticas.

En la discusión de la totalidad de dicho pre­
supuesto intervendrán también los Sres. Sánchez 
Arjona y García Castillo.

*
La Comisión de presupuestos del Senado ss 

ha reunido ayer tarde, acordando que pase á es­
tudio de la Subcomisión correspondiente el pre­
supuesto de Gobernación.

*
Una Comisión del Ayuntamiento de Oviedo hA 

llegado á Madrid con el fin de gestionar la inme­
diata discusión del proyecto de ferrocarriles es­
tratégicos, sin que se hagan modificaciones en el 
mismo que perjudiquen los intereses de aquella 
ciudad.

La Comisión ha visitado con el expresado ob­
jeto al Sr. Pidal, al presidente del Consejo y al 
ministro de Fomento.

*
La Comisión general de presupuestos del 

Congreso ha dejado aprobado el dictamen rela­
tivo al presupuesto de Hacienda, y ha comenza­
do el estudio del presupuesto de ingresos y det 
articulado de la ley.

L i O S  T E A T R O S

Id e a l Polistilo. Mañana, á las tres y me­
dia de ia tarde, continuará (si el tiempo lo per­
mite) el Concurso de diábolo . Comenzará jugán­
dose el empate del de habilidades, y antes de 
seguir el de lanzamiento de altura los notables 
artistas Joanny ejecutarán diversos trabajos 
de malabares, y con el d iábolo , fuera de Con­
curso.

Amenizará el Concurso la banda de cazado­
res de Lleréna. Terminado el Concurso se veri­
ficará, á las cinco, la tómbola infantil, con cinco 
preciosos d iábo los  de premios.

La compañía cómica que con extraordinario 
éxito viene actuando en el teatro bajo la direc­
ción del primer actor Fernando Porredón, ejecu­
tará las siguientes obras: L as codornices, C ho­
que de autom óviles y L a  prim era y la  última.

Los precios serán los de costumbre, y á juz­
gar por la animación que reina entre los muchos 
aficionados al nuevo juego de sport, la concu­
rrencia será numerosísima.

G ran  T e a tro . Mañana jueves, por la tarde, 
á las cuatro y media, m atinée de moda, en vista 
del gran éxito obtenido en la reprise, se repre­
sentará la hermosísima comedia en tres actos 
Marta del Carmen  y el divertidísimo sainete L a  
rebotica.

Por ia noche del mismo día, reprise de la cé­
lebre comedia Z aragüeta, completando ei pro­
grama, antes y después de la susodicha, el entre­
més E l chiquillo  y el juguete cómico E l p a lc o  
d el R eal.

Grandes rebajas de precies
en todos los artículos novedad, por contratos 
especiales con las grandes fábricas extranje­
ras. Hijos de A. Magdalena, Arenal, 15. Cami­
sas frac, 8 ptas. Esta Casa no tiene sucursales.

El Santo de m añana
Jueves—Nuestra Señora de Guadalupe do Méjico. 

Santos Hermógenes, Donato, Epímaco, Sinesio, 
Alejandro, Majonoio, Crescencio, Justino y Cons­
tancio, mártires, y Santas Amonaría, Morouria * 
Dionisia, mártires.

La misa y oficio divino son de Nuestra Señora 
de Guadalupe, con rito doble mayor y color 
bianoo.

Santa iglesia catedral.—Miga de renovación de las 
Sagradas Formas, á las nueve.

Iglesia de San Pedro (oalle del Nunoio) (Cuarenta 
Horas).—Misa mayor á las dier, y por la taro o, I 
las ouatro y media, continua la novena á la Innata1 
pulada, predioando D. Jo a # o y p *

Ayuntamiento de Madrid
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La unión es
' Desdé qne con la pérdida de nuestras colo­
nias sedamos la certidumbre de nuestra deca­
dencia nacional, no pasa dia ,en que dejen de re­
sonar en nuestra Patria ecos lastimeros de do­
ler; amargas ironías dé mortal desaliento y múl­
tiples y variadísimos programas de redención.

Es este un caso singular en el que, no obstan­
te sonar el rio, no lleva agua por su cauce.

Lo primero que eé menester para que se. res­
taure un pueblo es que el pueblo exista. No hay 
pueblo sin unión, y la unión no se echa & ver en- 
tre los españoles. Desde las cunares ¿dta$ del 
Pirineo hasta las azules ondas mediterráneas, 
cada cual piensa de diversa suerte, cada oual 
siente de manera distinta, cada-cual obra de con­
trario modo. Es tarea inútil la de bascar concor­
dancia de obras, de sentimientos,, de ideas. _ La 
unión es la fuerza; la desunión es la debilidad. 
Por eso permanecemos en nuestra decadencia; 
por eso no restauramos nuestra grandeza.

En el ensangrentado camino que conduce des­
de (iovadonga á Granada quedaron marcadas in­
delebles huellas de nuestra gratldéza. Ese cami-- 
no, de siete siglos, lo recorrían los hijos de Es­
paña unidos, estrechamente unidos1 en e l supre­
ma-ideal de. la1 reconquista;..

Algunas veces, durante esos siglos, sintieron 
los españoles de distinta manera, y entonces les 
loó adversa la fortuna. Guando; aparecieron1 más 
unidos sonaron en nuestra gloriosísima historia 
tos augustos y sagrados nombres de Calataua- 
zor, las Navas, el Salado y Granada.

Viniéron los primeros Austrias,. la unión espa­
ñola se fortificó con-la fe religiosa, y en toda la 
tierra se oyó pronunciar con'acatamiento e l nom­
bre de San Quintín, y á todos los mares llevaron 
los vientos et nombre de Lepante.

Después, amenguada la fe, disminuyó nuestra 
unidad; y tras su disminución disminuyeron mués- 
has glorias.

Alborea el siglo xix, y e! capitán del siglo, el 
gran-Napoleón, que, a l obsesionar con su inteli­
gencia superior y Su voluntad de hierro ai pueblo 
haneés, le unió con. gigantesca firmeza su pro­
pio destino, cayó sobre' España con ánimo de 
hacerla su presa. El león español ruge de cólera 
al contempla: en» los espacios de su hermoso 
cielo las águilas de Francia. De uno á otro ex­
tremo de la Península despiertan los; españoles 
de su largo sueño de sociales- abatimientos; se 
unen,,se estrechan, se funden en el ardiente fue­
go délamor patrio; y de esa unión surgen el-Dos 
de Mayo, Bailón, Gerona y Zaragoza.

De entonces acá, salvo el buen periodo de la 
campaña de Africa, que escribió en nuestros 
anales con letras-de oro los nombres de Ttítuán 
y Castillejos, victorias de las que no supimos 
6acar positivos provechos, de entonces acá dis­
minuyó el calor que nos ñmdiera en acordada 
unión, y pensando dé distinta suerte; y sintiendo 
de manera distinta, y obrando cada cual de con­
trario modo, vivimos sumergidos en-motfal des­
mayo, exhalando ecos lastimeros de dolor, ha­
blando ironías1 amargas de desaliento, analizando 
variadísimos y múltiples programas deredencióu.

Ahondemos algo; más en nuestras considera­
ciones. La historia de la grandeza de los pue­
blos es la- historia de la grandeza de- los hombres 
que les gobernaron. La grandeza de Grecia, se 
llama Alejandro-, la; grandeza de Roma, se llama 
César; la grandeza de Francia, se llama. Garlo.

tados UrritteedeNoetc-Amérira, Aleniania^Fran- tiiíTserias. Textos1 las conocemos. ¡RjssuMa tan 
iitiá ó Inátoterra? SeueiHainente porque lian sabi- tebmmattor-abrir á diario las hondos llagas que 
tto buscar un nexo que estreche en vinculo de isUermiM»-on«>«tro riferoo!
intima concordía-á-sns ciudadanos. ¿Cuál es ese 
lazo? El lazo del interés material, lodos los yan­
quis buscan con:acordado afán el chilar, todos 
los alemanes persiguen en armónico concierto 
et m arco; todos los franceses bascan con aso­
ciado impulso el fran co , y lús ingleses todos de 
perfecto acuerdopcaminan en persecución de la 
libra esterlina.,. Y ahí está el secreto, de su
grandeza, ,

Nosotros también buscamos algunas veces la 
p eseta ; pero cada cual por su camino, cada oual 
por su senda, solitarios, sin compañía, rehuyen­
do eoireerfadas inteligencias' con él conciuda­
dano.

No, no cabe dudat que sobre la unión que es­
l a b o n a  el interés material se alza el poderlo de 
esos pueblos modernos. Hoy se lntlta por el do- 
llár, por el marco, por el franco, por la libra es­
terlina, por el rublo, .por el yen,.. Antes se pelea­
ba por la fe, por el lftmor, por el puro sentí mferjM 
tb de patria. Ahora el metal, el rico metal, es él 
qué provocadas batallas, es él fundamentó de ñas 
grandes conflagraciones det inundó.

En la Conferencia dé la-Paz, recientemente ce­
lebrada eu El Haya, detrás de cadá ano de los 
severos y ceremoniosos representantes de los 
grandes pueblos1 europeos y americanos, se echa­
ba á ver la sombra del astuto mercader codicio­
so de liquidaciones provechosas...

Si la sola unión del interés material, con más 
6 menos dosis de patriotismo, origina, desarrolla 
y sostiene la grandeza dé esos pueblos qtie aca­
bamos dé nombrar, ¡cuál no serla su progreso-en 
todo orden si la causa de la- unión fuera aún más 
rtOWfe, más elevada!

Pueblo unido, verdaderamente unido por fe, 
por Sentimiento de honor, por ardores de patrio­
tismo, por requerimientos- de tradición, por man­
comunidad de esperanzas, por legitimo apego-á 
lá riqueza..., será pueblo verdaderamente grande.

Pueblo separado, verdaderamente separado- 
por diversidad de creencias, por apreciaciones 
contradictorias de la dignidad, por grados anta­
gónicos dé patrio sentimiento, por frialdades ó 
entusiasmos hacia el pasarlo, por divergencia? de 
ideales, por désatmónia- cíf el curso de la vida 
económica...,, será pueblo verdaderamente pe- 

!qheíÍÓ.
A medida que los pueblos suman más- funda­

mentos de unión se desarrollan con más próspe­
ra vida, y palidecen más y más se.debilitan 'cuan­
do menos- vínculos ó vínculos menos eficaces
estrechan su acción social.

cadencia en que España vive?
Conocida la causa de la enfermedad es llana 

tarea la de atinar con el remedio.
Hay que buscar en el espíritu de unión la ener­

gía, el vigor que nos falta. Y ¿cómo nos unire­
mos? La unión, ¿es obra dél Gobierno? ¿Es obra 
de los ciudadanos?

Gobierno-y ciudadanos deben, cada cual en su 
esfera, cooperar á ella, porque si es enteramente 
cierto,.cotúo ha dicho uu gran escritor Sociológi­
co, que -las costumbres engendran fas leyes», 
también, á mi entender, es igualmente cierto que 
fas leyes ordenan y, encauzan las costumbres. 
Váya, piiéS, et ciudadano español inclinando sus 
costumbres hacia la unidad, y legisle el hombre 
dé gobierno encaminando su pensamiento hacia

rTPir  „ aMUWl „„ ____ _____  la misma tendencia régerteradora. Unidos Ibsum-
magno, Napoleón; la grandeza de Inglaterra, se p pulsos de abajo con los impulsos de ai riba, se 
llama Victoria; la grandeza de Alemania, Fedé- icanatizarán en fecunda corriente las energías que 
rico el Grande, Guillermo I; la grandeza de Es- moy se pierden diseminadas sin provecho ni glo*-

enferman uniéStrer-cuerpo!
Propongámonos firinenientc-sanCadas, y, para 

«tlofjñnteose, como queda dicho, los- impúteos 
tú? acriba con los de abajo etc un solo saludable 
pensamiento. Ilustre- el ciudadano su inteligen­
cia, socialice su sentimiento, eduque su volun­
tad, y, con plena conciencia del deber emprenda 

, ei sendero, ttazadoqjor el aviso de sus iniciativas 
y- por la -dirección superior d». los hombres - de 
gobierno.,

Organieense.'cort ta l ■acierto las funciones; dé 
la gobernación pública, que el jefe dé un partido 
no sea nunca como, con profunda y pintoresca 
frase, dijo n» lia mocho á  un nuestro amigo el 
insigne Maura: -M osca en libertad en lá- oposi­
ción, y en el pode*'mosca enredada eu-la -tela de 
araña».

Sean los-hombres, ite privilegiado talento y de 
firme voluntad; que encaminen nuestro pueblo, 
águilas que se remonten á los más altos espa­
cios-de? uoésfro ciclo, observando desde alivie- 
jo s  del tumulto de las pasiones'que-se- arrastran 
por la tierra, las palpitaciones de nuestro cora­
zón, las iiecesidades.de nuestra mente, los prác­
ticos desenvolvimientos de nuestra riqueza, las 
alianzas que reclama nuestra situación geográfi­
ca.,., pnra-caer luego en e l  recinto donde se dic­
tan las leyesjy rompiendo en él, con la’ noble 
agitación de suS-atas' poderosas, la teia  d e  araña  
de los insanos egoísmos, concreten en; claras, 
precisas y sencillas disposiciones legales, cuanto 
pueda ceder en honra, y en beneficio d éla  Pa­
tria;

Hoy somos débiles. Sólo, con la unión; puede 
reaparecer nuestro fortaleza.. Fuimos grandes, y 
en el fondo de nuestra raza existen gérmenes 
para volver á, serio.1 Por eso; corno se ha- dicho 
recientemente, en medio- de nuestra'debilidad sé 
noá-mira eir e l mundo con respeto, porque vivi­
mos, aunque pobres, entre un glorioso; recuerdo 
y una salvadora esperanza;

Lauitióm h ace  la fuerzat Agrupémonos todos 
los españoles en torno de esa redentora consiga 
na;., y adelanté. De no hacerlo asi, será.llegado 
el dia de-arrancar el león dei glorioso escudo de 
España, porque1 ese león-- es el símbolo de lá 
fuerza;..

¿Llegará-el momento de-unirnos?
¡Ojalá fuera a Sil Entonces podríamos, sabo­

reando gratamente nuestros gloriosos-recuerdos, 
abrir claros-horizontes á risueñas esperanzas; en­
tonces podríamos, buscando aliento en las gran­
dezas del pasado, echar firmes- rafees para la 
grandeza del porvenir: entonces no seria dado 
sospechar que el sinibolo de la fuerza no- está 
justamente representado por el león-en el escu­
do de; la Patria,
— ---------------- - ftAfABL DE VALENZUEIA

G uada la  ja r a .
■----- ---------------------------------------------------------------

paña, Fernando de Aragón é Isabel de Castilla, 
Carlos I) Felipe H... AI itiffujo de sus genios 
unieron las voluntades de sus pueblos y les eon«- 
dujeron, por las sendas de esa unidad, á las al­
turas de la gloria. Tuvieron; influencia para unir: 
esa ftié su obra.

Es forzoso buscar la unidad, sea donde fuere.
¿Por qué hoy son fuertes y civilizados y vi­

ven rodeados del halago del’ progreso IOS Es-

ria para nuestro pueblo?
Todo ello Supone que representa un cambio 

absoluto y radical en nuestra manera de ser. 
¡Atrás los egoísmos malsanos! ¡Paso á los legiti- 

ímos intereses! ¡Fuera las concupiscencias que 
embarazan el andar franco y libre hacia las rea­
lidades del progreso! ................

No queremos nombrar nuestros desfallecí- 
intentos, lite queremos traer A cuento nuestras

son de absoluta precisión, y-es de esperar que, 
si no quieren que unadesgraeia dé aviso más se­
rio. se mande uif» brigada de empedradores que 
defe aquello en las debidas condiciones.

1.a-Corredera, desde la calle» del-Pez? A- la refe­
rida? plaza de San IWefuuso, está, intransitable 
para los peatones, y no hay que; deelr cúmores- 
tará pma carruajes y^cabalterias.

No se dan cinco pasos sin encontrar a dere­
cha ó izquierda un enorme- badie donde- tropie­
za el transeúnte y se atascan los carros, dando 

'lugar á espectáculos más frecuentes en lasca- 
lies d t Madrid de lo que fuera-ttedesear.

Una simple ojeada convencerá de la verdad 
dé estas afirmaciones.

La calle de la Ballesta, en el trozo compren­
dido desde te Wente de San Antonio á la calle de 
la Puebla, es la; « a  más antihigiénica de Madrid.

No hay suciedad que ahí no tenga efecto, igual 
de noche que de dia, cada cual’ según la compa­
tibilidad correspondiente.

Por último, la caite' de Ef Escorial no tiene 
irada que envidWr á la de la Corredera, en lo que 
se-/refiere al flfñl estado dé su pavimento.

Nos parece que no se pnede etr menos terreno 
encontrar mayores incoirvenientcs, y justo es 
que se den tina1 vueftérita por allí aquellos á 
quienes corresponda tal misión.

L ar p la z a , d e  S a n  M i g u e l
¿Puede saberse en qué consiste el insoporta­

ble hedor que despide la primera casa de esta 
plaza, la inistna que hace esquina á la calle Ma­
yor, donde está establecido-el café?

Tres-metros antes de llegar no hay quien no 
lleve-instintivamente la mano á lá liaría para evi­
ta r  los efectos de algo que no se  explica nadie 
en un sitio tan Céntrico, tan cercano á la Casade 
¡a Villa; de donde al menos puede salir, muy 
pronto una orden para- que se- averigüe si hay 
algo anormal que esté reñido ciarlas Ordenanzas 
municipales.

P aca  cuesta enterarse.

D E  T O R O

O a i l e j @ s i . n d o
¡ E s a  e m p e d r a d o !

Está visto que una de nuestras misiones lia de 
ser la dé avisar al Ayuntamiento dónde está el 
piso deficiente, para que én seguida dé li:s órde­
nes oportunas y se corrija.

Como está redunda en beneficio del vecinda­
rio, llevamos con gusto esté  trabajó, y basta nos 
disponemos á-ser unos- verdaderos inspectores, 
dando paseos por deterirmiados Sanios ó distri­
tos, observando qué fallías pueden’ remediarse á- 
poca costá1.

Hoy le ha tocado á la calle de Colón, Corre­
dera de San Pablo y Escorial.

En la primera se hunde el piso por varios si­
tios, llegando á  proporciones alarmantes en la 
esquina de la. calle de Valverde, por donde si 
pasa un carromato de esos.de la carne ó dé tri­
go, que tanto peso llevan, se hundirán las ruedas 
hasta los cubos, y no habrá quien pueda sa­
carlas.

Desde la. callé de Puencarral hasta la plaza de 
San Ildefonso hay cuatro ó cinco arreglos que

P o n ié n d o s e  e n  ra z ó n
Él Liberal, de Suviila, llegado hoy á Madrid, 

publica en un telegrama una interview  con el'cs- 
pada Ricardo Torres, Bombita.

Parece que los mismos amigos que dijeron 
hace pocos dias lo de «en Julio volveré y habla­
remos» quieren desvirtuar el efecto producido 
por tan expresivas frases.

Verdaderamente, la resolución1 dé no venir á. 
Madrid equivalía á una deserción, y Ricardilo, 
en su ya algo larga vida de toreo, lia rtiostradó 
que-es de los que si alguna vez pierden, la capa, 
la buscan allí donde se lia perdido, que es lo no­
ble y gallardo. Y  consté que basta la fecha, no. ha 
perdido el diestro de Tomares capa alguna.

Parece que Bombita ha diclux -¿Cómo voy á 
dejar de venir á Madrid, donde más dinero, nías 
oraciones y más broncas-también, he ganado?»

«Se dan aquí, y á mí también nietos lian dado, 
mucho sofiones y disgustos; pero las ovaciones 
mayores me las ha dado la afición madrileña.»

Eso es ponerse en razón, y mucho máscuando 
añadió que, mientras sea torero y la Empresa 
quiera contratarle, no dejará un solo año de to­
rear en Madrid, á cuya Plaza jamás pagará lo 
que debe.

Bien, muy bien me parece ese modo de pen­
sar, qué se ajusta, á un buen juicio que siempre 
ha demostrado el buen torerito, justamente mi 
mado por los públicos.

El telegrama á que me vengo refiriendo afirma 
que dijo que no ftabia. pensado visitar París, y 
esto ya, como no se relaciona para nada con los 
toros, no hay por qué insistir en. ello; pero me 
consta que si no va es porque ha variada de 
modo de. pensar en .poco tiempo.

Lo interesante es que si no viene á torear en 
nuestra. Plaza no será por culpa suya, pues sus 

t deseos son oir las palmas dé . los madrileños, que 
suenan mejor que las de otras Plazas._______

También «A  la Brnpr«sa de la Plaza dé T o n * 
á Larca para ultimar con. Macliaquito el contra­
to, y puede darse como seguro que éstos serán 

J a  báse de las combinaciones en 19ü8 j Do modo 
''que Ira llegado» el consabido y acreditado Tío 
jWoeoitíon-toda; la rebaja queera de esperar.

L a  P l a z a  d e  C a r a b a n c h o l-  
Por ahora hace un año se habló mucho dé la -, 

construcción' de una buena Plaza, cerca tfellin­
mediato pueble dé Carabancliel, y se aseguró 
que la inauguración se verificaría en Abril de 
este año que está terminando.

En efecto; comenzó la construcción, pero que­
dó todo paralizado no sé por qué, pero supongo' 
que por falta de lastre.
t Ahora, vuelve á. decirse que se  activan las 
oirías, y que para Febrero se inaugurará, aña­
diendo qpe D. Pédro Niembro se ha asociado 
para dar cima al proyecté á D. Francisco Rome- 
'ro, iniciador de la idea.

Yo. hasta que vea esa Pláza. terminarla, no lo 
creo; pero esi vgrosiniil,.y< si resultara eierta la no­
ticia podían echarse á temblar, los padres do la- 
provincia, por ser mucho lo que podían hacer 
contra el circo de la carretera de Aragón uu ex 
presidente, de la. Corporación. y un ex empresario 
de toros de los más zarandeados.

Demos tiempo al tiempo.
O a ll i to

El apoderado de e6te.diestro me participa que 
está ajustado para cuatro corridas en el abollo y- 
dos extraordinarias, estas últimas con Bombita y 
Macliaquito, respectivamente.

Formarán lá cuadrilla del hijo del inolvidable 
Femando Gómez lós picadores Salseso y Ci­
priano; Moreno y los banderilleros Blanquito,. Li­
meño y Gonzalito.

Con esta cuadrilla y unos pocos arresto» al 
matar, puede hacer inuclms cosas Gallito.

Allá veremos.
x

ET domingo toreó en Monterrey el espada 
Corcbaito, matando tres toros de la Hacienda; ef 
Registro, superiór, superior y  bien, respectiva­
mente. Daudér quedó bien en los dos últimos.

Fermín torea en la misma Pteza-eldía 1&, el 22 
en Saltillo y el<2f>ren Méjico.
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HorizoniafmcJlte: Do jwñuelo y «1o mantón. -  
Quien nunoa p íe.--E l oriundo de un. país. L !¡u- 
eli«».—Lagrimeo. — Verbo nada eimpático. -fA y  
qué rico con arroz!
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—SToafa color primera 
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—Pues no la vimos apenas.
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— A úna jm m a tfO) - dos do, »

•I primera tras teirunda 
en la cara ya le  abunda.

—/fferú ai rowV
—¡No, por DfoS!
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AI acertijo: OLLVO-OVILO.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  MA R A ÑA
Ktipañul1. A las 0.— Vida y dulzura.
Contenía.—A las 9.— Kloriana. 
l'rínoew t.— A las 9:—Mora de- ¡a Sierra (estreno). 

Dn drama en cinco minutos.
«ro n  (Vatro.-.A las 9.—El flechazo. Servicio 

obligatoria.tdoblól.»—El inlérprqte (reprise).
Z ariurin . —A las 7.—El b a jte ra d e  Sevilla.—Lo* 

Uorrachosi—La rabaiera.—La patria cliica.
.4iioi«».—Á las 7:—La mala sombra.- Los picaros 

celos —iQuo vadis?—El mal dito dinero.
««rint-vo.— A la» 7;— Ruido de campanas.—Colorín 

oolorao...—La folia p a r e jjy L a  gran noehe.—La 
alegre trota pe toría.

i s in ii o .—A lis  7.—Las estrellas.—Los catnaro- 
nes.—Los falsos dioses.—El señorito.

■‘arJelt.—A las 9.—EL Cristo moderna 
X «t*«toikw .-A  las 6.- - Películas madrileños.— 

Alma negra. - E l  pobre Valbuem.—La tía Ja.viera 
Películas madrileñas.

Ictenl F o tí*t» le . A las 6 y 1¡4.—Choque de au» 
tomóviles.—Carreras de oíñtas en la piafa— L* 
primera y la últftna.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE E L  MUSIDO 
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

D E  C A R L O S

Lo recetan los médicos de todas las naciones; esl'con. dispepsia; las c u r a  poique aumentó el ape-;éxito seguro en las diarreas de los tunos en todas 
fóniccHdigestivo y a.ifigastrálgico; c u r a  el 08 por tito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come sus edades. N o jo to  o u n a ,  stno que obra como 
100 de los enfermos «kd o s t d m a g o  é f u t a s -  más, digiere mejor y hay mayor asimilación y nu-’preventivo, unpKhendo con su uso las enfermeda- 
t í u o s , ^auiique sus dolencias sean de más de treiri-itrición completa. O u n a  el mareo del mar. Una co-oles del tubo digestivo. Once auos de éxitos co.is- 
tá aS>s de antigüedad y hayan fracasado todos lós ¡mida abundante se digiere sin dñieuttad con una cu- tantos. Exqase jen _ t o  etiquetas de las botellas la 
demás medica .fritos. O u n a  el dolor de estónmgo,,charada de E l i x i r  t í a  S á i z  t í o  O a n f o s ,  de palabra S T O M A U X » marca de fábnca registra-

Río. De venta: Calle de Serrano, 30, far- 
Madrid, y principales de España, Europa y

rasfénia gástrica, hiperclothidria, anemia y "clorosis Ititución de ellas y de tos licores de mesa. Es de'América,

Hij os liermosos tendréis ■3$ *

Pídase todas partes

Hechuras de trajes con buenos forros, desde 25 ptas. 
Idem gabán, 30 ptas. § a n  F e l i p e  M e ri, 1  (frente á 
Sánchez Ruano y Luján).

T I N  T U R A  R U B Í
sm

INSTANTANEA SIN NITRATO DE PLATA
Maravilloso descubrimiento para teñir el cabello 6 barba de n e g r o  y c a s t a ñ o ,  

necesidad de usarlo más qué cada quince <S veinte días.
Después de aplicado basta lavar el cabello como de costumbre para conservar oí color. 
Venta en perfumerías y droguerías á pesetas 7 estuche.

Agentes generales: Pérez, Martín, Vélasco y Compañía, 7, Alcalá, 7. Madrid

Gamas, Sillones, Coches 
y Aparatos Macábicos para 

enfermos é impedidosDUPOIT
Fabricante brevete S. G. D. G. 

Proveedor de loa hospitales

PAHíS-íB, RUE HAUTEFEUiLLE
(Junto ú la Facultad «ie Mo«licina)t. 

2  Metí, <!• o r o  
E *|». C iilv , de l * M l «  de  1000

TELEFONO 819-07 
Sillones portáti ea do todos 

los sistemas.
Envío franco del catálogo 

con 423 figuras á quien lo pida.

No d r iza s  para casa y fuera 
buenas. Fuencarral, 30.

EL MUNDO
R E D A C C I Ó N

¡Pasaje de la Alhambra, I.

Se admiten anuncios, recla­
mos, noticias, comunicados, 
esquelas de defunción, de no­
venario y de aniversario en 
esta Administración

San Mareos, 37
T e lé fo n o  2 .2 7 1

INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)

Construcción «le Puentes yt Industria# agrícolas, ete„ y 
Armaduras metálica#, Apara ¡en general, teda olas* de mate- 
tos ytíits fábricas de Aceites ylriart'ea y ¡aaquirmriaen hierro 
Bodegas de Vino. iforjado, taminada ó fundido.

Representantes: SORIANO Y COMPAÑÍA, Ingenieros.
Central C«Kí»fio*, Í7.— MADRID

M o n s i e u r  F I E B R E  e t  s a  s o e u r
T a i l l e u r  p o u r  d a m e s . — P o b e s . —  I V Í a n t e a u x -  

C o n f e c t i o n s  d e  t o u t  g e n r e  *—

E o ü a  B á r b a r a  a e  B r a g a n z a ,  1 6

ALTOS BILBAO
S O C I E D A D  A K T Ó N T I M A

C A P I T A L  lo C X A L : P E S E T A S
fABRICA DE HIERRO» ACERO V HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAQ

ldugote ai cok, de calidad superior, para Bossemer y Mar- 
tín-SiemenB.

Hierro* pundeiados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

acero» Bessemer,Siemens-Mart¡n y Tropena# en las dimen­
siones usuafos para el oomeroio y construcciones.

C a rriles  « ign o to , pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y  otrae industrias.

Carriles Phoeniz *  Rroo» para tranví B eléctricos.
viguería para toda clase de construcciones.

Dirigí! tesa la sarrespagnegEia á LOS

cim pas gruesas finas.
Couatraccltfu de vigas armadas para puentes y edifi­

cios.
Fundición de columnas, calderas para dospiataoián y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 tonelatlas.
F a b r io n d ó n  esp ecia l «lo h o ja  d e la t a .
Cobas y baño# galvanizados, 
balería para fábricas de conservas.
Envases de hoja de lata para diversas aplicaciones, 
im p resión  sobre hoja de lata en todo» los «olores.

.-BlIiBAO.

LECTURA8DE EL

EL eiIDE BE L!
por M. AUGUSTO MAQUET

caria en la Explanada, por medié de fas armas ó 
def hacha, á elección del sentenciado.

—¿Cuándo?—preguntó Gerardo.
— Én el dia de hoy—continuó el escribano, le­

yendo,—pasadas cinco horas á contar desde la 
(Hibticación de la presente sentencia.

Gerardo sacó un reloj muy pequeño, que ha­
bí» pertenecido á la condesa de Lavernie.

—Habéis perdido dos horas—dijo,—y me pesa. 
Creo que tenia derecho de ser prevenido al mo­
mento; dos horas en cinco y en semejante cir­
cunstancia no son despreciables.

El preboste se acercó á él con respeto:
—¿Qué elegís, caballero?—le preguntó.
—¡Ah! si... tenéis razón... Me es igual... con 

todo, prefiero las armas.
El preboste se inclinó; el escribano escribió lo 

que acababa de decir el condenado.
En seguida se adelantó á su vez el capitán de 

arqueros, y preguntó á Gerardo si deseaba 
algo.

—Sí -contestó éste,—quisiera abrazar al ge­
neral Rubantel, si se encuentra aún en Valéncien- 
nes, y luego desearía saber si ha llegado un ecle­
siástico amigo mío; debe encontrarse en los al­
rededores de ia cindadela; buscadle; se llama ei 
abate ja/.mm.

-A quí estoy— exclamó al oir este nombre el 
abate, que acababa de se rra rse  efe la marque­
sa de Maintenoiiy y á quien Louvois había cuida­
do de no impedir la entrada.

EL ministro le acechaba detrás de una ventana 
y procuraba adivinar en su íisonomia el resulta­
do de U entrevista.

Sin embargo, desde aquella mañana Jazmín 
había sufrido muy duras y frecuentes pruebas 
para ño tentar fa rigidez del niárrnól; el blien 
hombre había Ilofailo tanto que ul de.alegría llo­
raba? y además, su inmenso gozo- fe. ahogaba: los 
grandes dolores son mudos, Jas grandes alegrías 
son ¿raves.'

Asi pues Lquyois creyó Jeer en él rostro

Jazmín la defección de la marquesa, y lo sintió, 
pues deseaba eon menos ardor la muerte de Ge­
rardo que ver suplicante á su enemiga y pene­
trar asi en sus pensamientos.

Jazmín, después de decir ¡Aquí estoy!, se en­
contró entre los brazos de Gerardo, quien-corrió 
hacia él con un grito de alborozo.

El digno abate se sentía próximo á desfallecer; 
los testigos de tan tierna escena retrocedieron 
hasta el dintel de la puerta; Jazmín no acertaba 
á proferir una palabra, y Gerardo atribuyó sú 
emoción á la noticia que tanto les interesaba á  
ambos.

—Amigo mío—dijo,— ¡cuánto deseaba veros 
en estos momentos!

— Despedid á esa gente —murmuró Jazmín.
—Con mucho gusto. Señores: si, como creo, 

nada más tenéis que hacer, no olvidéis que sólo 
me quedan dos horas y tres cuartos de vida, y 
que me conviene aprovecharlas. El señor abate

resta.
La sala quedó desocupada; los arqueros se es­

tablecieron eu la parte exterior, el preboste y el 
repugnante rostro de que hemos hablado sostu­
vieron un ligero altercado y desaparecieron por 
la escalera.

La elección de Gerardo lubU favorecido al 
preboste que era el mosquete, en perjuicio del 
otro rostro siniestro, que era el hacha.

Ambos amigos se quedaron sotes; Jazmín em­
pezó la conveisaciqn con un largo beso, seguido 
de estas palabras", entrecortadas por sus ge­
midos:

—No moriréis.
—Vaya—dijo Gerardo, sonriendo con dulzu­

ra,—os he llamado.para que me exhortéis,, y veo 
qué deberé ser yo quien os exhorte...

—Os digo que estáis salvado.
— ¡Allí—repitió Gerardo,—dejémonos, de su­

perfluidades. Estoy condenado, estoy en poder 
de Louvois, y aunque éste tardará dos horas y... 
treinta y tres minutos en dejai caer su mano 
sobre mí, acabará por dejarte caer y fuerte; no 
alimentemos, pues, ilusiones y hablemos como 
hombres. -Y  Belair, ¿cómo ha- recibido la uotir 
cid?- Con valor y nobleza, ¿no es Cierjo? Seguro 
estiba de etlo, y su-ausencia me prueba que es 
digno (Je mi amistad y de mi confianza.

derme? Repito que no moriréis y que estáis sal­
vado, os «Jigo que...

No pudo concluir; lá puérfa Sé atirió de repen­
te, y el pefotón de arqueros que se hallaba en la 
antecámara se separó militarmente en dos fitas y 
se formó en lá escalera.

Vióse subir al mismo capitán, al mismo es­
cribano y al mismo preboste; sólo que detrás de 
ellos, en lugar del lúgubre personaje expulsado 
por la elección de Gerardo, venia el seño: Vi- 
Iiemur, jefe dé los gendarmes, que aquel dia se 
encontraba de servicio cerca de S, M.

Más lejos se paró un i ni m enso grupo de ofi­
ciales de alegre rostro y de animados gestos, en­
tre el cual, si Gerardo hubiese podido mirar y 
ver, habría distinguido más de un semblante co­
ime teto.

El señor de Viüemur se adelantó, y después 
de saludar cortésmente á Gerardo, quien se in­
clinó delante dé él con él réspeto debido á un su-

es mi confesor, y suyo es todo el tiempo que rne i perior, desdobló un largo papel y leyó lo si­
guiente:

««Nos, Luis, rey de Francia y de Navarra, á pe­
tición tle nuestro muy amado Luis Augusto de 
Berbén, duque del Maine, otorgamos gracia ple­
na y completa al señor Gerardo, conde de La­
vernie, condenado á la pena de muerte, y manda­
mos que sea puesto en libertad sin pérdida de 
mojnento, pues esta es nuestra voluntad.

Dado en Valencfeimés á lós T2 de Marzo de 
1691,

Ldis.»
Gerardo vaciló, sus ojos se oscurecieron y 

debió apoyarse en et hombro de jazmín;- pero en 
el mismo instante Rubantel y otros diez oficiales 
le lléVaron, por decirio asf, en sus brazos.

El señor de Villemm dobló otra vez el papel, 
que entregó al capitán de arijueros, saludó de 
nuevo y marchóse con su séquito.

Sólo Jazmín entre tantos hombres se sonreía y 
no lloraba.

Cuándo el alborozado grupo arrastró al preso- 
para hacerle respirar cuanto antes él aire Ubre y 
la. vida, vió en d.pfltto á Louvois, pálido y cons­
ternado, que hablaba con el duque del Maine, en 
cuyo rostro se leiff cierto turbación.-

«- AJii esto raonsénoi ot -duque tito Mame - ex­
clamó Rubantel, empujando ár Gemirte huera

dq [juin—<jue os negáis A escarbarme y á 'compré^
£jR>« déséósVestáis;de morir-rexefáinó Jaz- aquei laiioj—id-- y dadle táq gracias. ¡Viv^DioqJ

Ahora veo que los principe» son buenos jan*

Apenas Louvofe hubo vuelta á su casa con et 
deseo de hacer descuartizar á jazmín para arraire- 
carie sus secretos, cuando llegó su espía. El mi­
nistro ya no se,acordaba de liaber lanzado coiitra 
el abate aquel terrible, moscardón.

—M onseñor-dijó el espía,—el abate acaba

aígo... atfnque sean bastardos—añadió por Io¡ 
bajo. -

Gerardo marchó hacia donde fe empujaban, 
sin ninguna idea á buen seguro de insultar á su 
enemigo vencido. Al acercarse al griípo, el duque
’sÉvohñó, y el ministro permaneció impasible, .. ... . .
con el rostro serenó y los brazos cruzados sobré de entregar nna carta á un hombre vestido de 
el pecho. i negro, montado á caballa

Gerardo pasó sin mirarle; y con voz alterada Louvoús prestó el oido., 
dijo al joven principe;

-f)ft debo te vida; mnnseñor, y os juro qüe 1a 
consagraré en adelante, como siempre, al rey y á 
mi bienhechor. No había merecido aún vues­
tras bondades; pero no tardaré en hacerme dig­
no de ellas.

El principe saludó ligeramente sin contestar;
Louvois buscaba á Jazmín entre aquellos festi­
vos semblantes, y al divisarle aígo apartado, le 
dirigió un ceremonioso saludo.

El abate, que era-un buen cristiano y practica­
ba el olvido de tes injurias, correspondió á Lou­
vois con una reverencia tanto más terrible cuan­
to que era menos irónica, después de Ió cual pasó 

r como k>s demás.
—¡Ah, monseñor?—exclamó Louvois anonada­

do por aquel último golpe.—He aquí puesto en 
acción la fábula de La Fontaine. ¡He recibido ía 
coz del asno!... ¿He de ser tan desgraciado que 
os vea hacer causa común con los enemigos á 
quienes debo semejante afrenta?

—Señor marqués— contestó el principe con 
afabüidad;--excusadme, pero necesitó hacerme 
popular- , ■

1 —Monseñor, causáis irreparable daño á los 
ejércitos dé su majestad, y asimismo se lo diré 
esta noche.

—Como gnstéis—dijo el duque, y poniendo en 
¡el suelo su-pierna coja; se separó del exasperado 
ministro.

Este podía oír todavía en la explanada ras a lé  
gres w eés de los oficiales, que celebraban la re­
surrección de su compañero en el mismo sitio en 
que debía morir.

Pero de repente vió regresar á Jazmín, que no 
les había acompañado at banquete que Rubantel 
ofrecía á Gérartlo; el digno ábate se Nabia en­
cargado- tle escribir á 1-h.nidarde, y su correo, el 
sencóeíR, le eSpéraba- montado y prento á partfi . 

dia-iaarqúesá le esperaba también, y- tantos ue- 
g(Kios, mezclados con tinta- alegria, traian al pee 
btéliwiibM á%o imdiina v;

—Ése Jazmín no es un lince—pensó:—nada ha 
querido decirme, pero algo habrá escrito.

—Tráeme ésa carta -añadió el ministro con 
aspereza.

El espía se inclinó y partió.
—Es claro que te marquesa se ha servido del 

duque del Maine para no solicitarlo ella misma— 
continuó Louvois, cuya cólera é inquiettud se 
excitaban mutuamente;—no lograra engañarme, 
y veremos en breve hasta qué punto es el rey 
cómplice ó victima de todo esto.

Y se ocupó en preparar el trabajo que, según 
costumbre, habia de someter al rey después de 
la comida.

XXIX

E t rey  J « m M

Entre tanto Jazmín, sin cuidados ni temores, 
se encaminaba á ver á !a marqnesa.

Aquella vez no encontró á Nanon, pues ésta 
se habia ocultado para examinar de lejos los pro­
yectos del intruso, que del primer golpe penetra­
ba en lá intimidad de su señora, hasta el punto 
de obtener dos audiencias en un mismo día.

La marquesa, repuesta del sobresalto qnc le 
causaran ¡as confidencias del abate, quiso tam­
bién juzgar á aquel hombre. ¿Debía temerle? 
¿Era arces frite su corazón A los malos sentimien­
tos? ¿Abusarla de su triunfo?

¡Pobre jazmín! ¡Cuán peligroso habría sido 
para él semejante examen si la marquesa, acos­
tumbrada á Jeto en los corazones, no hubiese 
sentido desde un principio el perfume de aquella 
bondad y de aquella sencillez!

p.espués que su habilidad onttnnrte encerró en 
;stis reqés' á atjucUá pobre mariposa que no opu­
so resistencia, alguna, désbué  ̂qucTó &ubo «xa- 
tnihadó y analfzauo a su sabor y éutpdqsseiitT 
.dos, htoe yg de úiquietud, empezó ¿  conversar

con Jazmín, ó por decir mejor, le hizo hablar lo 
mismo que se  lee en ti» Ubre.'

Jazmín empezó por 1111a frase, q u e  más de un 
cortesano habría envidiado y qtie sólo su cora­
zón le  había aconsejado; tan cierto es que se 
encierra mucho talento en un buen corazón.

—Señora—dijo en voz baja,1— OS' doy gracias 
por el conde, está salvado. Ahora que cuenta con 
una protectora como vos, no me ocupo ya eu 
saber si ha perdido ó no á su madre. ,

La marquesa se hizo referir la Vida de aque­
llos dos niños, la de su madre, y preguntó por 
fin cómo habia muerto la condesa.

El abate comprendió tener que rozarse con 
muy graves intereses, y contó sencillamente, sin 
acusar ni lisonjear, la escena ocurrida ch el cas­
tillo de Lavernie entre Louvois V 1a condesa.

Al oir el nombre de Louvois, 1a marquesa 
prestó oido como el caballo de guerra al escu­
char la trompeta, y durante la relación de Jaz­
mín saboreó lentamente el terrible placer de 
amontonar nuevas razones para odiar y podero­
sos medios para vengarse.

Jazmín nada omitió: los puros é infortunados 
amores de Gerardo y de la señorita de Savieres 
pasaron á su vez entre aquellas graciosas imáge­
nes y sombríos cuadros.

Después haWó de la amistad de Belair, de su 
dueiO con La Goberge, de su vida errante y de 
sus canciones; 1a tierna figtua de Antonieta fué 
entre todas 1a que más interesó á la marquesa, 
la cual estuvo largo tiempo recogiendo de Jazmín 
lós más minuciosos detalles acerca de 1a joven V 
del extraño interés que por relia se tomaba el 
marqués de Louvois. ,

-¡C o sa  singular!—dijo para sf;—siento que 11*  
corazón ama ya A esas personas, y el marques 
tes aborrece; las persigue y yo las protejo. ¿Acaso 
será este el terreno en que lucháremos?...

Y terminó su frase con una sonrisa que signi­
ficaba: ¡Quizás!

La marquesa parecía muy inquieta por el cargo 
de’ sacrilegio hecho por el ministro á Gerardo.

—¡Cómo es posible que tm hombre de su lina­
je  haya insultado á indefensas religiosas!- dijo.

Jazmín, á quien Gerardo acababa Tle.referir la 
aparición de Antoirfeta entre las agustinas fugi­
tivas, desvaneció en breve los temores de la 
matqífaira ■ ' .

Esta ««mpfendto el motivo qw  lanzó al joven 
ha«i» el «carruaje, y  después de meditar por espa-
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